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  Capítulo Primero


   


  UNA SUBASTA BORRASCOSA


   


   


  [image: Image]RAN las diez de la mañana de un claro día de verano, cuando Bill Roock, “Dos Pistolas”, cruzaba tranquilamente a caballo por una de las principales calles de Prescott, en Arizona.


  Iba a seguir de largo en busca de una buena posada donde descansar de su largo viaje, cuando al volver la cabeza, descubrió un edificio de aspecto arquitectónico bastante dispar con el resto de las construcciones y observó que, ante la puerta, se agolpaba un grupo de gente tratando de leer algo que se hallaba pegado a la pared.


  Bill no dudó en reconocer el edificio como el Ayuntamiento del poblado y sintiéndose intrigado por el anuncio, desvió un poco su camino y se acercó al grupo.


  Su posición favorable desde lo alto del caballo, le permitió leer sin dificultad lo que el cartel decía. Era un aviso de subasta que rezaba así:


   


  AVISO


   


  A las doce de la mañana del día de hoy, se pondrá a subasta, en el salón de este Ayuntamiento, la concesión para el establecimiento de una línea de diligencias, que enlazando con la de Flagstaff, conduzca directamente a Los Ángeles, en California.


   


  El Alcalde,


  Edward Massey.


   


  Satisfecha su curiosidad, se retiró. Nada le importaba aquel anuncio de subasta, aunque le parecía bien que estableciese un servicio directo de diligencias desde Prescott a Los Ángeles, ya que los diversos trozos aislados que existían eran una complicación más que un beneficio y hacer un viaje desde otra de las mencionadas localidades era morirse en el camino, si no le mataban antes los bandidos que poblaban las diversas rutas o los indios del interior.


  Siguió caminando y en una calle le atrajo un cartel de un hotel bastante aparatoso de fachada, titulado “La ruta del Colorado”.


  Después de examinarle desde fuera, quedó complacido de su aspecto y desmontando, entregó el caballo al mozo que salió a recibirle, mientras él se introducía en un bajo salón lleno de mesas, de muy atractivo aspecto. Resultaba un salón inmenso, con un gran mostrador a la izquierda y una amplia escalera al fondo, que conducía a una galería volada, extendida en torno a tres lados del cuadrilátero.


  En el salón solamente había un grupo compuesto por tres personas, que debían ser de alta calidad, a juzgar por su cuidado y elegante atuendo.


  Bill cruzó por delante del grupo para dirigirse a una mesa del fondo, y al pasar reconoció a uno de los tres comensales. Se trataba de un prestigioso financiero, muy conocido en el mundo de la banca y de los negocios, llamado Floyd Allyson.


  Era un hombre bajito, pero de ademanes enérgicos, colorado de rostro, pequeños ojos, con unas finas patillas canosas adornando sus carrillos y una nariz delgada sobre la que cabalgaban unos lentes de oro.


  Los otros dos comensales eran altos, uno grueso y algo rudo, pero de gesto voluntarioso y el otro, más delgado, con los ojos grises y acerados y unas manos finas y bien cuidadas.


  El más grueso, que parecía casi rojo de indignación, decía a gritos:


  —¡Eso es una canallada, señor Allyson! Se anunció un tipo de subasta admitiendo pliegos cerrados con mejora de condiciones y se ha vulnerado la intangibilidad de los pliegos. Yo me lo figuraba y por eso tuve buen cuidado de gastar unos miles de dólares en mantener espías alrededor de la subasta. Por eso sabemos ahora que nuestro pliego fue violado y después de conocer la cifra, se le comunicó a Lauren Kern. Por eso éste ha podido mejorar la oferta y robarnos la subasta. ¡Esto es indigno!


  Allyson, que sudaba de un modo agobiador, murmuró sofocado:


  —Me cuesta trabajo creerlo, señor Weaver. Yo soy un hombre solvente para mis negocios y cuando he financiado esta empresa, todo el mundo puede poseer la garantía de que se llevará a cabo en el plazo marcado y en las condiciones ofrecidas, aunque me costase mi fortuna personal.


  —Sí, pero usted, como nosotros, hemos ido honradamente a la subasta sin sobornar a nadie. Damos todo lo posible cobrando lo menos posible y Lauren, no. Lo mismo que sé lo que, se ha hecho con nosotros, sé lo que ofrece ese vividor granuja. Nosotros ofrecíamos veintiséis paradas a lo largo del trayecto, después de estudiar el mayor beneficio para las comarcas y viaje por veinticinco y diez y ocho dólares con derecho a treinta kilos de equipaje, más doscientos mil dólares por la concesión... El ofrece dieciséis estaciones en las capitales más importantes, porque le interesa que se detengan junto a sus garitos, fondas encubiertas y casas de juego y no le preocupa que la región esté atendida por medio de la línea. Marca el mismo precio de pasaje que nosotros, pero ya puede, cuándo establece menos estaciones y con ello se evita un gasto y ha subido diez mil dólares por la concesión. Con esto, nos la roba para su medro personal despreciando los intereses del público.


  —¿Está usted seguro de eso, señor Weaver?


  —Ya lo verá usted cuando se abra el pliego.


  —¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —Ya nada, señor Allyson. El Gobernador está en Phoenix y cuando quisiéramos ir allí a denunciar el caso, la subasta se habría adjudicado y nos dirían que, si sabíamos las condiciones de nuestro rival, es por haberlas oído leer en la subasta. El alcalde de aquí está vendido a Kern y es inútil acudir a él... No hay nada que hacer.


  —Ya lo veremos—afirmó el señor Allyson—. Quizá ahora no se pueda hacer nada, pero podemos estar alerta y denunciar las maniobras de Lauren. Yo sé que faltará abiertamente al contrato y que tratará de taparlo con dinero del que se ahorre. Es un granuja.


  Continuaron la discusión acumulando detalles muy interesantes, mientras Bill, ante un vaso de whisky, sonreía ante las tribulaciones de los financieros y dejaba volar su imaginación tras unos planes espontáneos en los que no hubiese soñado en pensar media hora antes.


  Bill estaba cansado de habérselas con pistoleros incultos y salvajes, con los que sólo se podía contender pistola en mano y suicidamente, pero jamás manejando el ingenio para vencerles y añoraba una lucha fina y subyugante, en la que el ingenio planease los encuentros, aunque al final decidiese el plomo la contienda.


  Conocía a Allyson y le sabía un hombre honrado, incapaz de poner en entredicho su crédito y había oído hablar y no bien de Lauren y este contraste de informes, le había decidido a hacerle una jugarreta al rey de las mesas de juego, precursora de otras muchas que, seguramente, surgirían al amparo de la primera.


  Sin darse a conocer del trío que discutía tan grave asunto, se empapó a fondo de su conversación y cuando al rayar las doce los tres se levantaron, desapareciendo del hotel, dejó que caminasen por delante y minutos más tarde se encaminó al Ayuntamiento.


  Pensaba divertirse mucho allí. Tanto, que quizás hubiese que celebrarlo a tiros, pero se prometía dar una excelente sorpresa a Lauren y otra más agradable al señor Allyson y a sus fracasados socios.


  Cuando subió al salón del Ayuntamiento, éste se veía bastante poblado de curiosos. Había mucha gente a quien interesaba el tendido de la línea por el beneficio que podía reportar a la región, tanto comercialmente, como por la facilidad de comunicaciones futuras, y ansiaban saber los términos de la concesión.


  Bill descubrió detrás de él a Allyson y a sus dos socios y casi en las primeras filas de bancos, a un individuo alto, delgado, pero recio y musculoso, de unos treinta y dos años de edad, guapo, muy bien rasurado, luciendo un precioso bigote negro que parecía de seda y vistiendo una elegante levita negra corte '‘Príncipe Alberto”, un chaleco de piqué amarillo rameado, unos pantalones negros de embudo, un cinto mejicano, labrado a mano, del que pendía un magnífico revólver con empuñadura de nácar y una camisa blanquísima, de cuello vuelto, con una delgada chalina en forma de lazo.


  Junto a él, se destacaba un tipo grande y ordinario, de ojos duros, nariz porruda y labios abultados. Vestía vulgarmente, pero lucía un “Colt” de un calibre impresionante.


  Bill examinó atentamente a Lauren y a su compañero y cambiando de banco, se colocó de forma que pudiese tenerlos bajo la amenaza de sus pistolas si era preciso y cuando quedó tranquilo de la posición adoptada, sacó su pipa, atascó, la prendió fuego y se dispuso a esperar. Minutos después, se presentaban en la mesa que oficiaba de tribuna, el alcalde, un tipo gordo, colorado, de ojillos pequeños y movedizos, el secretario y el notario que debía levantar el acta de concesión.


  El alcalde hizo vibrar una campanilla para imponer silencio y luego con voz engolada, dijo:


  —Señores, para nadie de ustedes es un secreto la importancia que posee el poder comunicar directamente y en el menor tiempo posible, con Los Ángeles al lado del mar.


  “Es un sueño que tanto Arizona como California acarician hace tiempo y que por dificultades materiales y por cobardía de los capitalistas, no se había intentado aún, pero ha sido tal la propaganda que se ha hecho en este sentido y tales las exhortaciones, que por fin parece que el sueño imposible se va a convertir en realidad tangible.


  “Expertos en ambas regiones, han trazado un itinerario aproximado para el recorrido y lo han marcado en el mapa, entendiendo que, si parte de Flagstaff, donde muere la línea que nace en Austin, en Texas, y atravesando Socorro llega aquí, se podía enlazar todo el Oeste con un beneficio para cuatro estados que no tengo por qué señalar.


  “Después de este estudio, se ha acordado que se verifique aquí la subasta, ya que debe de arrancar de Prescott la nueva línea, quedando a cargo de los que explotan la de Austin-Flagstaff, continuar el ramal de la suya hasta este poblado.


  “Habiéndome concedido los gobernadores de Arizona y California el inmerecido honor de adjudicar la subasta, he anunciado el hecho y dos entidades de solvencia han decidido acudir a la subasta. La que con tanto acierto explota la línea Austin-Flagstaff y un conocido hombre de negocios como es el señor Lauren Kern, que también ansía poner a contribución su dinero para favorecer los intereses del Oeste.


  “La subasta, para rodearla de toda moralidad, se ha fijado a pliego cerrado partiendo de unas garantías mínimas y sobre mi mesa tengo los dos pliegos cerrados que ambas entidades presentan disputándose la concesión de tan beneficiosa obra.


  “Por mi parte, sólo deseo que la mejor propuesta sea la más beneficiosa para los viajeros y comerciantes y dicho esto, vamos a abrir los pliegos y a leerlos ante tan distinguido e imparcial auditorio.


  Hizo un gesto al notario para que cumpliese su deseo, pero en aquel momento, “Dos Pistolas”, levantándose, dijo con fría calma:


  —Señor alcalde, lamento poner un feo colofón a tan bello discurso, pero antes de que se abran los pliegos, tengo que hacer constar que esta subasta es una farsa y un latrocinio.


  Un murmullo de asombro acogió tan duras frases y el alcalde, levantándose, rojo de indignación, gritó:


  —¿Quién diablos es usted para permitirse un insulto semejante a mi autoridad? Haré que le encarcelen ahora mismo y...


  —Un momento, señor alcalde; cuando demuestre usted que hay calumnia, injuria e insulto, me someteré a ese trámite. Entretanto me oirá usted y me oirán los presentes, pues tengo que decir cosas muy sabrosas.


  “He dicho que la subasta es una farsa y un latrocinio y voy a demostrarlo. El señor alcalde ha asegurado que los pliegos se han presentado cerrados por lo cual nadie conoce su contenido... Pues bien, yo voy a demostrar que no es así. Yo conozco el contenido de los dos pliegos y eso que acabo de llegar a Prescott esta misma mañana.


  Los asistentes se miraron con asombro al oír la afirmación y Lauren, indignado, se levantó para decir fríamente:


  —Ese hombre está loco o borracho y es una vergüenza seguir escuchándole.


  Bill le contempló con ironía y replicó:


  —Ahora le demostraré al señor Kern como mi borrachera es tan original, que va a servir para escamotearle de las manos un sucio negocio.


  Y sin dejar de mirar de reojo a Lauren y a su pistolero, por si alguno de los dos trataba de impedirle a tiros que siguiese hablando, se encaró con el notario para decir:


  —Señor notario, tome nota en el acta de mis acusaciones, porque pienso responder de ellas en todos los terrenos. El pliego de condiciones que presenta la línea explotadora de la Austin-Flagstaff y que se denomina en el pliego “Pony California Exprés”, ofrece doscientos mil dólares por la concesión, veintiséis estaciones de tránsito, fijando los lugares más estratégicos y beneficiosos para los intereses del país y no para los garitos que en las grandes poblaciones posee el señor Lauren y veinticinco y dieciséis dólares por viajero, con derecho a treinta kilos de equipaje.


  “En cuanto al señor Lauren, ofrece doscientos diez mil dólares por la concesión —diez mil más que sus rivales—, el mismo precio y kilos de equipaje por viajero y sólo diez y seis estaciones de tránsito, no en los lugares estratégicos para el tráfico y comercio, sino en aquellos poblados importantes donde tiene establecidos sus garitos, hoteles, tabernas, etc., pues la línea sería un beneficio para esos establecimientos en lugar de beneficiar a los viajeros.


  “Ustedes se preguntarán cómo se puede conocer el contenido de esos pliegos cerrados y yo les contestaré, que muy sencillamente. Se ha abierto el primero presentado por la “Pony California Exprés” y apuntado lo que ofrece, se han pasado los apuntes al señor Lauren y éste sólo ha tenido que molestarse en aumentar diez mil dólares por la concesión, copiando el precio del pasaje, pero mermando estaciones y con el ahorro, poder abonar esos diez mil dólares pujados y la comisión a quien le ha facilitado los detalles para adjudicarse la subasta.


  “Pero como yo no estoy dispuesto a que se cometa semejante expolio, pido que conste en acta mis palabras y pido una copia, así como de los pliegos que se van a abrir, para presentarme con ella al Gobernador de Phoenix y darle cuenta de este bonito negocio.


  Las palabras de Bill caían como dardos en el pecho del alcalde, que se había puesto lívido y sudaba como un condenado a muerte; el secretario, verde de emoción, temblaba como un epiléptico y el notario, lleno de asombro, se limpiaba los lentes con furia asombrado de lo que oía.


  En cuanto a Allyson y sus socios, más asombrados que nadie, se empinaban sobre los talones para mejor abarcar la figura de aquel improvisado protector de sus intereses que había surgido como del fondo de la tierra y no se explicaban cómo podía estar enterado de una cosa que creían saber ellos solos y su contrincante.


  En cuanto a Lauren, pálido como la cera, le fulminaba con los ojos, mientras contenía de un brazo a su compañero, que tenía apoyada su mano derecha en la culata del “Colt”.


  Por un momento reinó un silencio impresionante en la sala y Bill lo aprovechó para decir:


  —¿Por qué no se abren y leen ya los pliegos? Estoy ansioso de ser detenido por falsario y calumniador.


  El notario extendió la mano para tomar los pliegos, pero súbitamente, Massey, se abalanzó sobre ellos y rasgándoles de modo frenético, impidió su lectura.


  Bill rompió a reír con estrépito, pero en aquel momento el individuo que acompañaba a Lauren, desligándose de la presión que éste ejercía en su brazo, sacó con celeridad el revólver y se volvió pretendiendo disparar sobre “Dos Pistolas”.


  Nadie vio a éste sacar las armas. Parecía como si hubiesen brotado en sus manos por encanto, pero una lengua de fuego brotó de una de ellas y el revólver del hombretón salió destrozado de su mano derecha, dejándole desarmado y atónito ante la proeza.


  Bill, encañonándole siniestramente, gritó:


  —Levante las manos y suba a esa mesa. No haga el menor movimiento, si no quiere que le clave una bala en d corazón.


  El pistolero humillado, obedeció, mordiéndose los gruesos labios con ira y cuando ocupó el sitio ordenado por Bill, éste, avanzando por el pasillo, se acercó al estrado, gritando:


  —Señor notario, haga constar en el acta lo qué ha sucedido aquí. Ahora, que acuda alguien con autoridad para detener a ese hombre por intento de asesinato.


  El público, indignado por la farsa que se había intentado llevar adelante, se había puesto en pie. Algunos empuñaban revólveres y avanzando de manera amenazadora, gritaron:


  —¡Que detengan al alcalde, también! ¡Es un farsante!


  Massey giraba sus desorbitados ojos de un lado para otro buscando por donde escapar. Se veía encarcelado y el instinto de libertad le movía a huir antes que sufrir el bochorno de verse paseado por las calles del pueblo como un malhechor.


  Fue el compañero de Lauren el que dio el ejemplo. Aprovechando el tumulto, descubrió a un lado una ventana y de un salto fantástico, se lanzó sobre ella destrozando los cristales y arrojándose de cabeza al patio del Ayuntamiento.


  El alcalde quiso imitarle, pero no le dieron tiempo y un nutrido grupo se abalanzó sobre él deteniéndole al intentar la fuga.


  Bill avanzó hacia el estrado, pero Lauren, deteniéndole en el camino, dijo fríamente:


  —Es usted muy hábil, señor... Debe estar usted muy bien retribuido por sus amigos para lanzarse a una empresa tan descabellada y peligrosa como ésta. Yo, en su lugar, lo pensaría muy bien y me alejaría cien millas en derredor de donde haya de hacerse el recorrido.


  —Usted en mi lugar quizá lo hiciese. Todos no somos tan cobardes, pero yo hago las cosas de distinta manera que los demás. Opino que es usted quien debe tomar su propio consejo.


  —¡Cómo se conoce que ignora usted quién soy!


  —¿Usted cree? Lauren Kern es tan conocido en el Oeste como las víboras..., ¿estoy equivocado?


  —Quizá no, pero..., por eso mismo, guárdese de mis mordeduras.


  —Y usted de estas armas. Me llamo Bill Roock, “Dos Pistolas”. Si le dice algo este nombre, tome la primera diligencia que salga de aquí y huya hasta Montana, o de lo contrario, su fina carrera se verá cortada muy en breve.


  Y dando media vuelta, le dejó con la palabra en la boca.


  Capítulo II


   


  VARIAS RAZONES DE MUCHO PESO


   


   


  [image: Image]UANDO los indignados grupos abandonaron el Ayuntamiento, arrastrando al aterrado alcalde para trasladarle a las oficinas del sheriff y Lauren les siguió escabullándose entre los curiosos, el señor Allyson, que no había perdido de vista a Bill, se acercó a él seguido de sus socios y tendiéndole la mano con emoción, dijo:


  — Muchas gracias, señor; se ha portado usted en este asunto de una manera superior a toda ponderación. Usted no tenía nada que perder en el asunto ni nada que ganar y, sin embargo... No me explico su intervención.


  —Señor Allyson—dijo Bill—. Tengo por costumbre entrometerme en todas aquellas empresas donde los granujas acuden como los buitres a los despojos humanos. Lauren es un buitre y le he despojado de la carnaza.


  —Pero ¿cómo, diablos ha podido usted conocer toda la trama de este sucio negocio?


  —Por ustedes mismos.


  —¿Por nosotros? ¡Si no hemos hablado con nadie!


  —Pero han hablado alto delante de mí en la sala del hotel. Estaban ustedes tan indignados, que no se dieron cuenta de su indiscreción.


  Robert Wearner, que le contemplaba con admiración, apuntó:


  —Pero ha sido usted demasiado ingenuo... ¿Y si lo que nosotros hablamos hubiese sido mentira?


  —Creo al señor Allyson incapaz de mezclarse en asuntos sucios. Le conozco de sobra para saber de su honradez.


  —Muchas gracias, joven... No sé cómo poder pagar su valiosa ayuda...


  Weaver intervino apresuradamente para afirmar con vehemencia:


  —Yo sí... La lucha va a empezar de nuevo, nuestra empresa es dura y la será más si arrojamos de nuestro paso a ese buitre. Llevo muchos días pensando en quién puede ser el genio duro, valiente y temerario que lleve la dirección práctica del establecimiento de la línea si nos la conceden y creo que nadie mejor que este hábil y valiente joven. Que sea él mismo quien fije sus honorarios.


  —¡Magnifico! —exclamó Allyson. —Ha tenido usted una idea luminosa.


  Bill, sonriendo, replicó:


  —Lo siento, pero..., no soy hombre de negocios...


  —¡Oh!... Pero si no es un negocio. Usted ha afirmado que se complace en destrozar los planes de gente tan insolvente como Lauren... Nosotros vamos a impugnar el procedimiento de la subasta y a exigir pugna libre. No sé hasta qué punto podrá interesar a Lauren pujar y arrebatarme la línea. Si ofreciese algo que se tragase las ganancias, tendríamos que dejársela, aunque luego no cumpla su compromiso y perjudicase los intereses de los habitantes de la región. Quizá su ayuda nos fuese muy beneficiosa para cortar las uñas a ese gavilán.


  Bill ponderó las atinadas palabras de Weaver y exclamó:


  —Bien..., quizá tengan razón. Dejen este asunto en mis manos. Yo he impugnado la subasta y con el acta me pondré en contacto con el Gobernador informando a éste de lo sucedido. Quizá se puedan arreglar las cosas mejor.


  —Tiene usted derecho preferente —afirmó Allyson—, aunque ello nos beneficie a nosotros.


  —En ese caso, vuélvanse a su hotel, que yo me hago cargo de todo. Nada les aseguro, pero si las cosas se desarrollan de forma que Lauren quiera seguir interviniendo, les prometo mi ayuda, pero desinteresada. En estos asuntos sólo cobro con plomo y pago con la misma moneda.


  Bill se despidió del trío y se quedó en el Ayuntamiento, donde buscó al notario. Este, que ya había extendido el acta, le procuró una copia felicitándole por su valiente actitud.


  —Hizo usted lo que debía como ciudadano—dijo—y siento que hubiesen sorprendido mi buena fe...


  —Usted se hubiese limitado a cumplir su deber, dando testimonio de lo que contenían los pliegos.


  Ya con el acta en el bolsillo, hizo sus cálculos y decidió montar a caballo y marchar a Phoenix. Las ochenta millas de distancia que había en línea recta, las podía cubrir en dos buenas jornadas y como ahora no había prisa alguna, optó por informar personalmente al Gobernador del Estado, para que éste tomase las medidas pertinentes para evitar un nuevo intento de fraude.


  Dos días después se encontraba en la capital, siendo recibido por el señor Moss, quien leyó el acta y escuchó de sus labios el relato de todo lo ocurrido.


  El Gobernador se mostró muy indignado, asegurando procesar sin paliativos al alcalde de Prescott y luego, decidió que la subasta se verificase en el propio Phoenix ocho días más tarde y por puja libre.


  —Es lo más legal—dijo—, pero..., me temo que ese pájaro se lance audazmente a hacer ofertas descabelladas para conseguir la concesión, aunque luego no cumpla sus compromisos. Dios sabe cuáles serán sus planes, cuando no ha dudado en apelar a procedimientos tan innobles para conseguir la adjudicación.


  Bill reflexionó sobre las consideraciones del Gobernador y contestó:


  —Quizá tenga usted razón, pero... yo aún no me he muerto. Me agrada luchar con enemigos tan sutiles y yo también poseo trucos divertidos y molestos. Déjeme que lo intente, que quizá la cosa resulte muy divertida.


  Bill regresó a Prescott donde dio cuenta de lo acordado a los socios del "Pony California Exprés’’ y los tres coincidieron con el modo de opinar de Moss.


  —Bueno, es igual—dijo Bill—. Ustedes acudirán a la puja y sólo se preocuparán de conseguir la adjudicación. Si me ven en la sala bien; si no, no se preocupen, quizá sea más útil al negocio permaneciendo ausente de allí.


  Al día siguiente, todos se trasladaron a Phoenix donde ya había sido anunciada la subasta para cinco días más tarde y Bill, por su cuenta, se dedicó a hacer averiguaciones respecto al agresivo Lauren.


  Pronto supo que había llegado a la ciudad y después de muchas gestiones, le localizó hospedado en "La Nueva Arizona”. donde al parecer había reunido unos cuantos hombres de su confianza.


  Bill se despreocupó de él hasta el día de la puja. Que danzase como quisiera hasta ese día, pues sus maquinaciones ahora no le preocupaban.


  Pero la mañana en que debía celebrarse la subasta, se decidió a apostarse muy temprano en las inmediaciones del hotel donde se hospedaba Lauren, pero cuando se disponía a salir echó una mirada distraída a través de la puerta y se quedó tenso ocultándose rápidamente.


  Había descubierto frente al hotel, apostado detrás de un grueso árbol, la maciza y brutal figura del pistolero del audaz tahúr.


  Este no se había dormido, e inspirado por una idea análoga a la suya, trataba de anularle para que no acudiese a la subasta.


  Bill sonrió muy divertido. Empezaba un peligroso juego en el que triunfaría el más astuto y más decidido y estaba dispuesto a ser él y no otro quien se llevase la palma del éxito.


  Volvió a penetrar en el interior y subiendo a su cuarto echó un vistazo a la parte trasera del hotel.


  Este poseía en ella varios cobertizos donde almacenaba la leña, los cajones y cubas usadas y otros adminículos y la corraliza estaba cercada por un muro de un metro y medio de altura.


  Descendió a la corraliza, colocó un gran tonel junto al muro y saltó limpiamente. Luego, se internó por varias callejuelas y terminó por salir a la calle principal, bastante más arriba de donde se hallaba enclavado el hotel.


  Desde allí y sin ser descubierto, observó al pistolero, vigilando ferozmente la entrada al hotel y sonriendo con humorismo, se alejó dejándole entregado a tan vana y cansada tarea.


  Directamente, se dirigió al hotel de Lauren y bien apostado en una esquina esperó paciente la salida del tahúr.


  Por lo temprano de la hora y por las precauciones que éste había tomado para anularle, suponía que aún no habría abandonado sus habitaciones y no se equivocó, pues sobre las once, salió acompañado de cuatro individuos de aspecto sospechoso.


  Bill ponderó la situación. Su plan se iba a ver frustrado en su parte básica por el número de guardianes de Lauren con los que él no contaba, pero de todas suertes, estaba dispuesto a impedirle asistir a la subasta y lo conseguiría.


  Lauren se dirigió a una taberna, donde penetró seguido de su séquito, y Bill, siempre vigilante, esperó que volviese a salir para tomar una determinación.


  Pero poco después, con gran asombro suyo, los cuatro sospechosos, en unión de otros dos más, abandonaron la taberna sin que Lauren les acompañase y Bill se preguntó si el tahúr se habría quedado dentro o imitándole en sus argucias, había huido por alguna salida ignorada.


  Se hallaba irresoluto, sin saber qué decisión tomar, cuando un cuarto de hora más tarde, Lauren abandonaba el establecimiento, fumando un grueso puro de Virginia.


  “Dos Pistolas” pareció adivinar el plan del tahúr. Este había enviado por delante a sus pistoleros para que no le viesen acompañado de ellos, pero debían constituir su pequeño ejército para el caso sospechado de que las cosas no se presentasen todo lo bien que él necesitaba.


  A Bill le alegró la actitud de Lauren. Sin custodia personal, su plan debía obtener un éxito completo y sin dudarlo, echó a andar tras su enemigo buscando el lugar más propicio para abordarle.


  Por fin, no lejos del Ayuntamiento. Lauren se deslizó por una calle poco concurrida para cortar camino y Bill aligerando el paso, le alcanzó en mitad de ella.


  —¡Qué dichosa coincidencia, señor Lauren! Parece que nos hemos dado cita... ¿Va usted a la subasta?


  Lauren se quedó parado en seco mirándole con extrañeza. Debía estar muy seguro de que Bill no constituiría un estorbo para él aquella mañana, y al encontrárselo tan de cara, se mostraba nervioso y violento


  El tahúr miró hacia atrás y “Dos Pistolas”, sonriente, exclamó:


  —¿Se le ha perdido a usted algo? A lo mejor, es su robusto e impetuoso amigo. Ese que maneja tan mal el revolver... Si es él, no se preocupe, lo he dejado echando una siestecita arrimado a un árbol, frente a mi hotel.


  Lauren rechinó los dientes con rabia, contestando:


  —No sé de qué me habla, ni tengo deseo alguno de hablar con usted.


  —Yo sí, y podemos aprovechar el tiempo antes de que dé comienzo la subasta. Tengo una viva curiosidad por saber qué hacia su dulce amigo frente a mi hotel, desde que Dios amaneció.


  —¿Yo qué diablos sé? Es muy dueño de pararse donde le plazca y hacer lo que estime conveniente.


  —¿Quién? ¿El o usted?


  —¿Pretende acusarme de algo grave? Ya sé que es usted especialista en denuncias cuando la gente le estorba.


  —¡Oh, bien, si es esa su opinión, no quiero contrariarle! Podría sentarle mal el desayuno. Sin embargo, le advertiré una cosa: cuando me estorba alguien, ni le denuncio ni pongo pistoleros a su puerta para detenerle. Voy personalmente a buscar a quien me molesta, como he hecho con usted y soy yo quién solvento directamente con él las diferencias.


  Lauren hizo ademán de llevar la mano al revólver, pero Bill tenía la suya apoyada en una de las pistolas y juzgó peligroso tomar tan tardía iniciativa.


  —¿Quiere eso decir que le estorbo a usted?


  —Traduce usted las frases a las mil maravillas. Me estorba usted y le he salido al paso para hacerle un ruego: no acuda a la subasta y se evitará muchos quebraderos de cabeza y algunos sustos considerables.


  —¿Y si no atiendo al ruego...?


  —En ese caso le ordeno que no acuda.


  —No creo que posea usted autoridad alguna para impedirme acudir a un acto legal.


  —Claro que no poseo autoridad, ni la invoco. Ya ha dejado usted entrever de lo que, es capaz si consiguiera la adjudicación de la subasta y como sé cómo las gasta usted, me he propuesto que no acuda a la puja.


  —Tendrá usted que asesinarme para evitarlo... De otra manera no creo que...


  No pudo acabar la frase. El elástico brazo de Bill salió impulsado como un muelle y su duro puño chocó con el mentón del tahúr, el cual, medio atontado por el imprevisto golpe, salió proyectado hacia atrás, lanzando un rugido de dolor.


  Pero Lauren era más duro que Bill había supuesto y aunque quebrantado por el golpe, se rehízo lanzándose como un toro ciego sobre Bill.


  Este soportó la acometida administrándole un nuevo y doloroso puñetazo, pero Lauren logró colocar también su puño en el rostro de “Dos Pistolas”, haciéndole sangrar de una oreja.


  Rabioso por la réplica, trató de castigar duramente al tahúr. Su plan era ponerle fuera de combate para que no pudiese acudir a la subasta y si se le resistía o intervenía alguien en la lucha, no lo iba a conseguir.


  La pelea se entabló feroz y despiadada. Lauren, adivinando el plan de su enemigo, pugnaba por deshacerse de él para evitar que triunfase y ambos se golpeaban con furor, habiendo conseguido reunir en torno a ellos un buen grupo de curiosos, que admiraban sus excelentes condiciones de luchadores, pero que no se atrevían a interponerse entre ellos por temor a recibir uno de los durísimos golpes que mutuamente se administraban.


  Lauren, sintiéndose desfallecer por el castigo recibido, trató de evadirse, amparado en la multitud que le rodeaba e inició la fuga, pero Bill, adivinando su propósito, se arrojó sobre él obligándole a volverse.


  La actitud del tahúr le fue fatal, pues al dejar de hacer cara a Bill, descuidó su guardia y “Dos Pistolas”, poniendo en el golpe toda la rabia que poseía, dejó caer de nuevo su puño sobre el mentón de su enemigo, derribándole a tierra, donde quedó privado de sentido.
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  Sangrante, pero satisfecho, se pasó el pañuelo por la cara, diciendo a los curiosos:      .


  —No ha sido nada, señores, se trata de un profesional del juego que en cierta ocasión me ganó con trampas una cantidad respetable. No pude echarle el ojo hasta hoy y ..., ya me lo he cobrado.


  La gente miró con desprecio al caído y todo lo más que tuvo para él, fue arrastrarle junto a una pared donde le dejaron inconsciente. Las tahúres tramposos les repugnaban y todas las simpatías fueron para Bill.


  Este se alejó tranquilamente, satisfecho de su hazaña. Lauren ya no constituía un peligro para la “Pony California Exprés”, pero tenía la seguridad que sería en lo futuro un enemigo irreconciliable, con el que tendría que contender duramente hasta que uno de los dos quedase aniquilado.


  Cuando llegó al Ayuntamiento, era bastante más de las doce y por un momento se quedó dudando entre entrar o no. Acusaba en el rostro las huellas de la feroz pelea con Lauren y temía llamar la atención.


  Pero más pudo su curiosidad que el temor de hacerse sospechoso y se acercó a una de las puertas del salón, en el momento en que una voz recia y bien timbrada, decía:


  “—...Y no habiendo más postores, queda adjudicado el establecimiento de la línea Prescott-Los Ángeles, a los señores Allyson, Weaver y Criswell, en las condiciones que ya han sido dadas a conocer. Que la fortuna les acompañe en bien de las regiones afectadas y por la prosperidad de América del Norte.”


  Una salva de aplausos acogió estas palabras y los que componían la mesa descendieron a estrechar las manos do los favorecidos, en cuyos rostros brillaba la más completa satisfacción.


  Allyson, que parecía nervioso, se despidió del alcalde y arrastrando a sus compañeros, se dirigió a la puerta. Al llegar a ella, distinguió la figura de Bill, medio oculta por la jamba y al observar su rostro magullado, su oreja sangrando y la ropa en desorden, exclamó sorprendido:


  —¡Por San Jorge, señor Bill! ¿Qué le ha sucedido?


  —Nada grave, señor Allyson. Tuve un feliz encuentro con nuestro bondadoso amigo Lauren y charlamos un rato amigablemente en un callejón cercano. Allí le he dejado meditando las razones que le di para convencerle de que no debía asistir a la subasta.


  Los tres comprendieron la ironía de las palabras de Bill, y estrechando su mano con efusión, Allyson exclamó:


  —Es usted un ser excepcional, Bill. Si la “Pony California Exprés” llega a ser un hecho real, todo el Oeste debe saber que se lo debe a usted. Creo que se ha excedido en ayudarnos a triunfar.


  —Bueno, de eso hablaremos cuando Lauren empiece a poner chinas debajo de las ruedas de las diligencias. Es un ser de los que no perdonan y me temo que haya mucho que hacer antes de que el camino quede libre. Vámonos de aquí por si reacciona y llega aún a tiempo. Tiene siete u ocho pistoleros repartidos entre el público y podrían ocasionarnos un disgusto.


  Atendiendo el consejo, se trasladaron al hotel, pero Bill, que era previsor, las obligó a preparar su equipaje y a abandonar el hotel. Debían encaminarse a Prescott antes de que Lauren organizase su feroz ofensiva.


  Bill era un psicólogo y conocía a la gente, pues no había pasado media hora desde que abandonaran su alojamiento para dirigirse a la estación, cuando ocho hombres, armados de revólveres se presentaron en el hotel, preguntando por “Dos Pistolas”.


  Aunque el dueño aseguró que se habían despedido, no quisieron oírle y registraron todo el hotel revólver en mano, buscándole furiosamente.


  Lauren dirigía la búsqueda. Aparecía con la cara tumefacta y varias heridas que no podía disimular y se hallaba poseído del más reconcentrado furor.


  Cuando se convenció de que, en efecto, Bill había desaparecido con sus tres compañeros, su rabia aumentó de grado y sin importarle las consecuencias, dio orden de destrozar lo que hallasen a su paso.


  Los pistoleros, sádicos y crueles, produjeron una terrible devastación en el hotel, sembrando el pánico v el terror entre los huéspedes y cuando pudieron ser avisadas las autoridades y acudieron a poner orden, ya los forajidos habían desaparecido capitaneados por Lauren. Este, que no se avenía a dejarse burlar tan burdamente, se dirigió a George Peek, el hombretón que le servía de guardia personal y rugió:


  —Ahora mismo recoges a todos los hombres, los montas a caballo y te diriges a Prescott con ellos. Apostaría la cabeza a que esos tipos se han encaminado allí y allí tenemos que darles la batalla. La subasta les habrá sido adjudicada a ellos, pero mientras yo conserve un átomo de vida, las diligencias no rodarán hasta Los Ángeles, aunque se obstine el Oeste entero.


   


  Capítulo III


   


  LAUREN RECIBE EL PRIMER FRACASO


   


   


  [image: Image]A “Pony California Exprés” por su ya probada organización en el trayecto de Austin - Socorro - Flagstaff, se hallaba en condiciones de superar la mayor parte de las dificultades de la nueva línea, pues poseyendo material y gente experimentada en las rutas, sólo precisaba estudiar los lugares más estratégicos para la instalación de paradas de recambio de tiro y los sitios menos peligrosos para huir de los indios y forajidos que infestaban los sitios factibles de prestarles cobijo.


  Reunidos los cuatro elementos directores del negocio en el hotel “La Ruta del Colorado”, en Prescott, estudiaron la ruta, quedando de acuerdo en que la mejor era saliendo de Prescott establecer una parada en Iron Spring, no lejos del río Willian, seguir el curso de éste en su amplio semicírculo hacia el sur, para alcanzar Tepok, aunque este lugar se hallaba próximo a “Monument Peak”, un macizo montañoso fácil guarida para los forajidos. Luego, cruzarían el Colorado para alcanzar Nedles, importante poblado casi en la frontera de Arizona y California. Siguiendo en línea recta, llegarían a San Bernardino y Pasadena, también grandes poblados y terminarían en Los Ángeles.


  Entre este importante nudo de comunicaciones. se establecerían puestos secundarios de tiro, teniendo en cuenta que las distancias permitiesen a los viajeros hacer noche en cualquiera de 1os puestos del trayecto.


  Bill resultó un elemento muy valioso para indicar este trazado. Conocía el Oeste como la palma de su mano y sabía de los sitios difíciles y peligrosos para huirlos lo mejor posible.


  Bill, que pensaba más en Lauren que en las dificultades del establecimiento de la línea, indicó:


  —Ahora va a empezar la verdadera lucha y, por lo tanto, tenemos que dividir las fuerzas de ese astuto personaje para lo cual, propongo que se envíen a Iron Spring dos docenas de obreros especializados en manejar et revólver tanto como la pala y el pico, y un capataz de agallas para acusar el primer choque. Entre tanto, si logramos atraer a Lauren allí, deben intentarse levantar otros puestos alejados de esta zona, empezando por Los Ángeles a través de California. Quizá preocupado en darnos la batalla aquí, deje tranquiles esos lugares hasta que se entere un poco tarde de que le hemos burlado y si posee espías suficientes y reparte sus hombres, siempre serán menos peligrosos diseminados en distintos sitios, que agrupados en uno solo.


  Todos coincidieron en su modo de apreciar el asunto y Weaver, que era el encargado de las obras, se puso a la disposición de Bill.


  —Yo haré lo que usted nos ordene. Cuento con gente aguerrida en el tendido de la línea Austin-Flagstaff y por hombres decididos no se preocupe.


  —Pues bien, les aconsejo que salgan de aquí lo antes posible y se trasladen a Flagstaff. donde no será tan fácil que se intente algo contra nosotros. Yo me quedaré aquí hasta recibir aviso de que se han enviado a Iron los hombres y el material necesarios para la construcción del primer puesto. Espero que sea entonces cuando empecemos a saber que nuestro buen amigo Lauren existe.


  Allyson, que poseía diversos negocios de banca y comerciales, decidió partir para Pasadena, donde le reclamaban asuntos urgentes y sus dos socios, que serían los encargados, con Bill, de cuidarse de todos los trámites de la línea, partieron para Flagstaff.


  Bill quedó solo en Prescott a la espera de noticias para empezar a actuar. Sentía curiosidad por saber algo de Lauren y sus hombres y quería aprovechar aquellos días para realizar alguna gestión que le orientase.


  Estaba extrañadísimo de que el tahúr no diese señal alguna de vida y temía más esta quietud, que si sintiese tronar una docena de revólveres junto a sus oídos.


  Aquel día se dedicó a recorrer timbas y garitos. Conoció a algunos de los pistoleros de Lauren y quería saber si andaban emboscados por el poblado.


  No tuvo suerte en la búsqueda. O no estaban en Prescott o los tenía recluidos en algún lugar ignorado para darle una falsa sensación de abandono de la lucha, cosa en la que no creía.


  Ya bien avanzada la noche, se retiró a su hotel en el que ocupaba una habitación en el piso superior.


  Esta, se hallaba situada al fondo de un largo pasillo, casi en el ángulo final y “Dos Pistolas” se dirigió a ella pausadamente, pues se encontraba cansado de los agitados días que había llevado ayudando a desarrollar todo el plan de la línea.


  Cuando llegó a su departamento, se detuvo y antes de decidirse a abrir la puerta, examinó ésta con suma atención. Hombre precavido, que había sufrido todos los avatares de la vida y sabía de toda clase de trucos para eliminar a un hombre, no se fiaba ni de su sombra cuando se hallaba metido en algún asunto de peligro y tomaba toda clase de precauciones para evitar una emboscada.


  Cuando examinó la puerta, sonrió muy divertido. Siempre que salía, pasaba a través de la hoja y la jamba un delgado hilo que ataba cuidadosamente. Si el hilo aparecía intacto, se confiaba a penetrar sin precauciones, pero si el hilo había desaparecido o se hallaba roto, sabía que detrás le estaba esperando un magnífico revólver de seis tiros y la forma de entrar era diferente. Se retiró despacio desandando el camino, hasta Llegar a una especie de recibidor o cuarto de visitas, en el que había varias banquetas de madera, Tomó una, regresó al punto de partida y tomando la banqueta con la mano izquierda y la pistola con la derecha, se dispuso a abrir.


  Amparándose en la pared para no ofrecer su cuerpo como blanco, empujó la hoja que quedó casi abierta y presentó la tanqueta moviéndola suavemente. La poca luz que el quinqué colgado en el centro del pasillo proyectaba sobre éste, impedía distinguir los objetos con precisión.


  Apenas había movido el adminículo dentro del sombreado vano, cuando vibraron seguidamente dos disparos y la banqueta, por la fuerza de los impactos, se escapó de la mano de Bill cayendo al suelo con sordo ruido, pero ya “Dos Pistolas” había localizado al intruso debido al resplandor de los fogonazos y su certera pistola disparaba rabiosamente hacia el interior.


  Una horrible maldición y un gemido de dolor anunciaron a, Bill que había hecho blanco y antes de que el intruso pudiera reponerse de la impresión, si el balazo no había sido mortal, saltó como una pantera dentro de la habitación, cayendo sobre un bulto que se agitaba en el suelo.


  Le atenazó reciamente por la muñeca cuando intentaba hacer nuevamente uso del revólver y aplicándole la culata del arma a la cabeza, le dejó medio atontado, al tiempo que por el pasillo se oía el ruido de pasos precipitados y varios huéspedes y algún criado acudían alarmados por las detonaciones.


  Uno de los servidores del hotel portaba un quinqué y a su rojiza luz, Bill reconoció al individuo que tan villanamente había tratado de deshacerse de él. Era George Peek, el pistolero de Lauren y aparecía en el suelo con un balazo en el hombro derecho y la cabeza bañada en sangre del terrible golpe que Bill le había administrado.


  “Dos Pistolas”, dirigiéndose a los curiosos que se interesaban por lo sucedido, exclamó:


  —No es nada, señores. Se trata de un buen amigo mío que hace tiempo tenía ganas de saludarme y lo ha hecha demasiado ruidosamente. Si no les molesta, déjenme un momento con él para cambiar unas cuantas frases de saludo y luego se lo entregaré, si les interesa.


  Los curiosos, adivinando que algo grave sucedía entre ambos, se retiraron discretamente y Bill, que se había quedado con el quinqué para no perder de vista al pistolero, exclamó alegremente:


  —Bien, mi querido amigo, he tenido un rudo placer en saludarle con la misma efusión que usted a mí, y espero que, en compensación, me dé noticias de su amable jefe, al que también deseo saludar de manera tan estruendosa.


  El pistolero lanzó un gemido y Bill, adivinando que trataba de eludir la respuesta, fingiéndose peor que estaba, exclamó:


  —¿Que eso duele? ¡Oh, caramba! Para los dolores de heridas recién abiertas, tengo un bálsamo especial. Veinte gramos de pimienta molida curan a un elefante. Espera, que voy en busca del remedio.


  El bandido lanzó un rugido de espanto. gimiendo:


  —¡No, no Hablaré...


  —¡Buen muchacho! Casi estoy por perdonarte los malos ratos que has intentado hacerme pasar... ¡Donde se encuentra nuestro simpático amigo Lauren Kern?


  —En Iron Spring.


  —¡Magnífico! Ya me figuraba que allí tendríamos el placer de charlar un ratito... ¿Y qué hace en Iron Spring el angélico explotador de viciosos?


  —No lo sé... Sólo sé que me dio orden de esperarle aquí para suprimirle y me citó allí si lograba evadirme después del atentado. Caso contrario, me prometió emplear su influencia y poner la fianza precisa para sacarme de la cárcel.


  —¡Magnifico! Lauren es muy generoso. Lo malo va a ser que tiene poco dinero para intentarlo. Espero que no pretenderá sobornar al Gobernador de Arizona para conseguir tu libertad.


  El bandido lanzó un rugido de angustia. Estaba comprendiendo que había sido engañado por su jefe y que se le presentaba un panorama bastante desagradable.


  Bill, adivinando las reacciones de su víctima, añadió:


  —Por lo demás, siete u ocho años de cárcel no te vendrán mal. Podrás ejercitar la mano hasta aprender a disparar decentemente y cuando salgas... te será fácil clavarle algunos tiros en ese corazón generoso que posee, si es que yo no me he adelantado a evitarte ese trabajo.


  El bandido siguió sin contestar y Bill insistió:


  —¿Cuántos hombres tiene a su disposición?


  —¿Yo qué sé? ¡Maldito sea ese sapo! Tiene los que quiere. En cada población posee un garito y gente dispuesta a defenderle. Gasta dólares a espuertas y los gana igual.


  —¿Y en Iron, cuántos habrá?


  —Si se ha llevado todos los que yo he visto aquí, cuenta con unos veinte.


  —Bien, me has proporcionado algunos datos útiles y voy a ser generoso contigo. Pediré que después de curado te tengan en la cárcel hasta que funcione la “Pony California Exprés”


  —Luego, para celebrarlo, que te pongan en Montana u Oregón como lugar más próximo.


  Abandonó al herido y llamando al dueño del hotel, le advirtió:


  —Haga que vengan en busca de ese tipo y lo lleven al hospital. Debía proceder contra usted por el poco cuidado que ponen en vigilar el hotel. Es algo inverosímil que un extraño pueda asaltar impunemente las habitaciones de los viajeros, apostándose en ellas para asesinarles. A usted hago responsable del herido.


  El dueño, confuso, prometió hacer que se llevasen al herido bien custodiado y puso a disposición de Bill otra habitación, donde éste pasó la noche tranquilamente.


  Dos días más tarde, Bill recibía un aviso de Weaver, en el que le comunicaba que se habían enviado veinte hombres y varias carretas cargadas de material para proceder a la construcción del primer puesto de parada de la línea en Iron Spring y que al frente de la expedición iba, como capataz un individuo sólido de puños, ligero de manos y con excelente puntería para manejar el revólver.


  A Bill le agradó la noticia y aquel mismo día se dirigió a Iron, dispuesto a esperar la llegada del material. Pero como Bill sabía ya que Lauren había establecido su cuartel general en Iron, y él se encontraba, de momento, solo, en lugar de penetrar en el poblado buscó el abrigo de unas depresiones cercanas, desde las que podía abarcar el camino por donde debían llegar las carretas, y levantó allí su choza de ramas, en espera de contar con elementos con que dar la batalla si se la presentaban.


  Dos días permaneció acampado en aquellos solitarios lugares, haciendo vida de nómada, hasta que la mañana del tercer día empezó a observar algo en el camino que le puso en guardia.


  Sobre las nueve, un jinete a todo galope cruzó a trescientos metros por delante de él, y, aunque su veloz carrera no permitía un reconocimiento exacto, Bill, que era un gran fisonomista, creyó reconocer en él a uno de los pistoleros que acompañaban a Lauren la mañana en que le dio la formidable paliza en Prescott.


  Esto le puso en guardia, y, recogiendo todos sus bártulos de campaña, se preparó por si necesitaba salir a caballo en cualquier momento.


  Sus precauciones estaban justificadas, porque una hora después vio cruzar un grupo de jinetes compuesto por una media docena y poco más tarde otro en el que iban ocho hombres.


  “Dos Pistolas” sospechó que Lauren había recibido aviso de sus espías de que se aproximaba el material de la "Pony California Exprés”, y se disponía a empezar a actuar atacándole, para retrasar la ejecución de las obras. Lauren debía estar enterado de que en la adjudicación se había incluido una cláusula en la que se daba a la empresa un plazo de seis meses para poner el servicio en marcha, y que, de no cumplir este requisito, la adjudicación podía considerarse anulada.


  Sin esperar a más, montó sobre “Relámpago” y, rodeando camino para no darse a ver en la senda por donde galopaban los forajidos, trató de alcanzarlos a distancia.


  La velocidad de “Relámpago” se lo permitió, y tres cuartos de milla más adelante divisó el grupo de jinetes desde una loma que acababa de coronar.


  Se tumbó sobre la tierra y se dedicó a observarles. El segundo grupo se había unido al primero y ambos se entregaban a la tarea de buscar lugares estratégicos donde esconderse para no ser descubiertos en la cinta del camino.


  Bill siguió observando curiosamente, y cuando quedó convencido de que todos habían encontrado el refugio buscado y que no se moverían de allí hasta que llegase el momento de actuar, descendió de la loma con precaución y, rodeando de nuevo los accidentes del terreno, alcanzó el camino mucho más arriba, por un lugar que no podía ser abarcado por la mirada de los emboscados.


  Siguió galopando y poco después descubrió entre el polvo una fila de doce carretas transportando maderos cortados, arcilla, arena, yeso, piedras y cuanto se precisaba para levantar un gran barracón destinado a estación de tránsito de las diligencias.


  A caballo aparecían ocho hombres de escolta con los rifles terciados sobre las sillas y el resto del personal viajaba sentado en las carretas.


  Bill salió al camino, gritando:


  —¿Quién es Paul Page?


  Un tejano alto como un álamo, de anchos hombros, con el rostro tostado por el sol y unos ojos negros en los que ardía una luz de resolución muy a gusto con las aficiones de Bill, se adelantó, diciendo:


  —¡Yo soy Paul Page!


  —Bien, yo soy Bill Roock.


  El tejano adelantó su caballo y, tendiéndole la mano, exclamó:


  —Me place mucho conocerle, amigo. No creo necesitar decirle que soy uno de sus más fervientes admiradores...


  —Gracias. Escuche, Page. A media milla de aquí están emboscados catorce hombres de Lauren Kern, esperando el paso de las carretas... Lo he descubierto porque llevo tres días vigilando el camino.


  —Perfectamente. Espero que, si acaso, quede alguno lisiado para contarlo.


  —Bien; pero he decidido hacerles una jugarreta por si acaso han aumentado de número y nos ponen en un compromiso.


  —De acuerdo; dígame su plan.


  —Muy sencillo. Por esas trochas, aunque de una manera incómoda, pueden marchar las carretas siguiendo la senda natural que forma el terreno, basta salir a las puertas de Iron Spring. Que sigan adelante con los hombres que las montan, y nosotros, los que poseemos caballos vamos a seguir el camino ordinario hasta llegar donde se esconden los forajidos.


  “Iremos separados para no ofrecer mucho blanco, y cuando lleguemos a un lugar donde yo dispare el primer tiro, que cuatro hombres se internen por las depresiones de la izquierda y cuatro por las de la derecha. Espero que, si son hábiles y decididos, podrán realizar una buena caza.


  —¡Magnífico! Llevo mucho tiempo que no le corto las orejas a ningún bicho de esa clase, y tengo ganas de reanudar este juego divertido. Me acuerdo que, tendiendo el recorrido Austin-Flagstaff, un grupo de indios de las reservas, junto al Pequeño Colorado, nos salieron al paso dispuestos a no dejarnos levantar el puesto, y nos dieron la batalla en el Cañón del Diablo. Fue algo trágico, pues me mataron diez hombres y a seis les arrancaron el pericráneo, pero más tarde logré hacerles caer en una emboscada, y me traje diez pares de orejas coloradas como tomates, que clavé a la puerta de la casa de postas en Cañón del Diablo. Desde aquel día los indios no se atrevían a acercarse al puesto ni, aunque les mandase el propio “Pie de Búfalo”, que era su jefe, y que escapó de la redada por un verdadero milagro.


  —Muy bien. Si le gusta coleccionar órganos auriculares, yo no pienso disputárselos. Haga buen acopio y cuélguelos de la puerta del puesto cuando esté levantado.


  —¡Lo haré, vive Dios!... Espero que eso sea muy saludable.


  Las carretas se desviaron, adentrándose por la trocha, y Bill esperó más de media hora para que se adelantasen a ellos. Luego, haciendo una seña a los guardianes, dijo:


  —¡Adelante! Vayan bien protegidos, pues tenemos que habérnoslas con pistoleros de profesión.


  Sin nerviosismo, como hombres avezados a aquella clase de lucha, se partieron estratégicamente por el camino y con Billy Page al frente siguieron adelante.


  Cuando iban a doblar un recodo, Bill advirtió:


  —¡Cuidado! vigilen bien unos hacinamientos de piedras que hay a ambos lados de la carretera. Allí están emboscados.


  “Dos Pistolas” amartilló las armas y se adelantó un poco, con los ojos clavados en los accidentes del terreno. Cuando, se hallaba a unos veinte pasos, su aguda vista descubrió, a través de dos piedras colocadas a modo de atalaya, un rostro que atisbaba el camino, y sin molestarse en apuntar, con la seguridad con que dominaba las pistolas, extendió rápidamente el brazo y disparó.


  Un rugido terrible siguió al disparo e inmediatamente vibraron varias detonaciones entre las piedras, contestadas desde el camino por los hombres de Page.


  Estos, despreciando el peligro, lanzaron sus caballos hacia los accidentes del terreno, descubriendo a los que se ocultaban en ellos, y un terrible tiroteo se entabló entre ambos bandos.


  Los forajidos, cogidos de sorpresa, abandonaron sus protecciones para buscar sus caballos y pelear con más ventaja sobre ellos, pero Bill y Page, hostigándoles despiadadamente, impidieron la maniobra a parte de ellos, que cayeron acribillados a tiros entre las piedras.


  A pesar de la rapidez del ataque y de la sorpresa, media docena de pistoleros lograron alcanzar sus cercanas monturas y huir combatiendo, y cuando, por fin, se perdieron en la lejanía, ocho forajidos habían mordido el polvo, a costa de dos heridos en las filas de Page.


  Este, rabioso, cumplió su promesa, y uno a uno, tanto a los muertos como a los que aún vivían, les cortó fríamente las orejas, y, formando con ellas un ramillo que traspasó dentro de una cuerda, dijo:


  —Bueno; ya tenemos el primer amuleto para nuestro primer puesto. Esto nos traerá la buena suerte.


  Uno de sus heridos sólo tenía un rasguño en la frente, que le quedó curado con una compresa y un pañuelo. El otro, más grave, pues había recibido el tiro en el pecho, fue colocado sobre unas parihuelas improvisadas con ramas de árbol y una manta, y entre dos caballos se le condujo camino del pueblo.


  Ya había sido regada con sangre la nueva línea. Todas las establecidas habían pagado un tributo de vidas humanas al progreso y el adelanto, pero en esta ocasión era inhumano y reprobable que corriese la sangre, no por la rebeldía e independencia de los indios, celosos defensores de sus libertades y sus rutas, sino por el egoísmo rapaz y despiadado de un ser tan abominable como Lauren Kern, cuya ansia de dinero y de dominio eran insaciables.


  Capítulo IV


   


  YO, EN SU LUGAR, LO HARÍA MEJOR


   


   


  [image: Image]media tarde, las carretas, con el material intacto, y los obreros, así como los hombres de la escolta, penetraban en el poblado, acampando en el lugar que había sido designado para levantar el barracón.


  Bill dejó a Paul encargado de vigilar las carretas, y se dirigió en busca de las oficinas del ayudante del sheriff para darle cuenta de lo sucedido. Temía nuevas depredaciones y quería evitarse las molestias que debía acarrear una defensa licita y sangrienta.


  El ayudante del sheriff le escuchó atentamente, y luego repuso:


  —Creo que nada podemos hacer ya, señor Bill. Esta mañana han desaparecido de aquí un buen puñado de sujetos a los que tenía bajo sospecha, y ya no puedo intervenir. Me habían asegurado que pertenecían al personal de la nueva línea, que estaban esperando órdenes de sus jefes, y aunque me inspiraron ciertas sospechas, no me atreví a intervenir sobre ellos sin tener seguridades. En cuanto a Lauren, es cierto que ha estado aquí unos días, pero se ausentó ayer e ignoro su paradero.


  —Bien; no me inquieta eso—dijo Bill—; quería ponerle en antecedentes, en previsión de sucesos futuros. Si se han ausentado, a enemigo que huye, puente de plata.


  Bill volvió a unirse a los obreros, y mientras se descargaban las carretas para proceder a empezar al día siguiente las obras, escribió a Weaver dándole cuenta de lo sucedido. Al tiempo, le pedía amplios informes del resto de los trabajos para saber cuál debía ser su misión una vez que dejase en marcha la construcción del puesto de Iron Spring.


  Dos días más tarde recibió una invitación para trasladarse a Prescott. Weaver tenía algunas cosas interesantes que comunicarle, y creía más seguro y discreto tratarlas con él personalmente.


  Bill dejó bien recomendado a Page que velase por la vida de sus obreros y por la rapidez en la construcción, y se trasladó a Prescott, donde ya le aguardaba el director general de la línea con verdadera impaciencia.


  Weaver, tras felicitarle por aquel éxito inicial, añadió:


  —Aquí tengo el plano general de la línea y marcados los lugares donde se trabaja. Simultáneamente se han empezado las construcciones de puestos en los veintiséis puntos señalados, y parece que la cosa no marcha mal. Allyson, desde California, se ha ocupado de lo concerniente a aquella región, y nosotros nos preocupamos de Arizona. Todo marcha bien, salvo en Topock, donde han atacado a los obreros, matando a tres y prendiendo fuego al material. Acaba de salir una nueva expedición para allí, y desearía que se ocupase usted de ayudarla. No es lugar muy grato, debido a la proximidad de los montes Monument, muy propicios a prestar refugio a los forajidos, pero usted es un hombre excepcional y puede lograr muchas cosas que otros no conseguirían.


  —Muchas gracias por su confianza, pero, aunque en mi vida hay muchos triunfos, no soy infalible.


  —Ya lo supongo y nadie le exige más que pueda hacer.


  —Iré, pero si tuviese usted alguien a quien mandar a sustituir a Paul Page en Iron, me agradaría llevármelo conmigo. Es un buen elemento y puede hacerme falta.


  —Bien: hoy mismo enviaré otro que le substituya. Aquello, de momento, no debe ser tan peligroso.


  Bill regresó a Iron Spring, donde nada había sucedido en su ausencia, y dio cuenta a Paul de lo que había tratado con Weaver.


  —Me alegro poderle acompañar— dijo sencillamente el capataz—. Parece que por allí hay alguien a quien también le están estorbando las orejas, y es cosa de darles ese gusto.


  Bill sonrió. Le agradaba aquel tipo ingenuo que tanto cariño había tomado a coleccionar orejas.


  Al día siguiente partieron a caballo, y Bill decidió bordear el río William para echar un vistazo al resto de los puestos que se construían desde Prescott hasta el lugar de su destino.


  Visitaron Date Creek, Swansea, en Aubrey, donde nada anormal sucedía, y por fin, ya cerrada la noche, llegaron a Topock, en el Colorado, en la misma divisoria de California.


  El lugar era de los más estratégicos de la línea. Topock era un pueblo muy importante por su situación topográfica y geográfica, y por estar situado junto al río, en el que la compañía debería tender un ancho y sólido puente que permitiese a las diligencias cruzar el Colorado para dirigirse a Nedles.


  El lugar era peligroso. Para los indeseables tenía la ventaja del río, la frontera que les permitía pasar a California en cualquier situación apurada, y, en caso de mucho peligro, los montes Aubrey, muy cerca, y el Monument. algo más lejos, les brindaban cobijos intrincados donde les sería muy difícil localizarles.


  Bill, que conocía el terreno muy bien, se daba cuenta de estos inconvenientes para ellos, y sabía que, si era aquél el lugar preferido para plantearles la batalla, les darían mucho que hacer si se organizaban seriamente para ello.


  —Mala estación ésta—dijo—. Vamos a tener que movilizar un pequeño ejército para protegerla.


  —Todo dependerá de cómo le zurremos la badana al amigo Lauren— afirmó, optimista, Paul Page—. Yo espero no darle ocasión a que nos moleste mucho. Un par de docenas de orejas cortadas a tiempo calman mucho la sangre.


  Bill rio divertido. Quizá la panacea de Page fuera eficaz, pero... ¿y hasta tener los órganos auditivos de los saboteadores al alcance del cuchillo?


  Cuando entraron en Topock estaba bastante avanzada la noche, e ignorando dónde estaba establecida la estación que se construía, y no queriendo llamar la atención, decidieron buscar una posada de las más exóticas del poblado y reponer fuerzas descansando unas horas. Cuando el sol luciese, sería cosa de dar la cara y afrontar todo lo que sus enemigos tuviesen construido para vencerles.


  Durmieron de un tirón sin preocupaciones de ningún género, y apenas lució el sol se echaron a la calle. Cuanto más madrugasen mejor podrían moverse sin llamar la atención, y una vez en posesión de los detalles más interesantes, podrían ocuparse de Lauren.


  Abandonando el interior del poblado, salieron a las afueras buscando el emplazamiento del barracón, localizándole en la parte oeste. El camino desde Prescott se bifurcaba una milla antes de llegar a Topock, formando dos ramales, y Weaver había elegido el ramal más corto para ahorrar una milla de recorrido a la diligencia.


  Bill y Page se dirigieron al lugar donde se amontonaban los materiales, y, cuando se acercaban, Paul lanzó una exclamación.


  —¡Que me ahorquen si allí no sucede algo raro! —afirmó.


  Bill, que también había captado el detalle, contestó:


  —Eso me ha parecido a mí. Temo que estén discutiendo con algún elemento de Lauren.


  —Me alegraré. Este puesto necesita unas cuantas orejas como amuleto, y voy a ver si se las proporciono.


  Cuando se aproximaron descubrieron una escena inquietante. Seis hombres armados encañonaban a los obreros con sus revólveres, manteniéndoles con los brazos en alto,


  Uno de los saboteadores que capitaneaba el grupo decía:


  —Ayer os dimos un plazo de doce horas para desaparecer de aquí. Visto que os obstináis en seguir levantando ese armatoste, nosotros lo vamos a arreglar de manera definitiva.


  Se encaró con dos de su grupo, diciendo:


  —Rociad con petróleo todo ese tinglado y añadid las herramientas.


  En aquel momento Bill y Page se detenían mirando con curiosidad al grupo.


  El jefe se volvió al descubrirles, y gritó:


  —¿Qué diablos hacen ustedes ahí parados? ¿Les importa algo lo que aquí sucede?


  Bill sonrió inocentemente, respondiendo:


  —Realmente, no; pero somos curiosos y nos gusta presenciar ciertos acontecimientos que no pueden verse todos los días.


  —Bien; pero como esto es una representación privada, pueden largarse. Es lo mejor…


  —Bien, bien; acaso sigamos el consejo; pero yo, si estuviese en su lugar, lo haría mejor.


  —¿El qué haría mejor? —preguntó el forajido, mientras seguía con la mirada la tarea de amontonar las herramientas junto a los tablones del cobertizo.


  —Eso de los fuegos artificiales. Mataría a tiros a los que me estorbasen y luego les apilaría sobre la leña para que ardiesen también. Sería la única forma de no dejar rastro.


  El bandido le miró turbiamente. No sabía si se estaba burlando o hablaba en serio, pero, avisado, replicó bruscamente:


  —Usted haría muchas cosas, pero la primera que va a hacer es poner su caballo al trote si no quiere ir a parar al brasero. Soy mayor para recibir consejos de nadie,


  —En ese caso, no he dicho nada... ¿Vamos, Page?


  —Por mí, ahora mismo—replicó el capataz.


  Y como por encanto brotaron en sus manos cuatro armas de fuego, que vomitaron la muerte en las filas de forajidos. El que les dirigía y tres más cayeron al suelo atravesados por las balas, y cuando el resto quiso tomar parte en la pelea, ya era tarde, pues los revólveres y pistolas tronaban contra ellos.


  Los dos supervivientes, viéndose en peligro de muerte, iniciaron la fuga a una velocidad desesperada, pero Paul, rabioso, lanzó el caballo tras ellos, gritando:


  —¡Cómo, malditos! ¿Es que pretendéis salvar las orejas, privándome de tan precioso amuleto? ¡No lo querrá Dios!


  Su revólver, manejado con habilidad, abatió a los dos indeseables, y luego, tranquilamente, se dedicó a seccionar los ansiados órganos, formando un sangriento manojo con ellos.


  Cuando regresó al cobertizo ya los obreros se habían rehecho y contaban a Bill su odisea. Habían sido sorprendidos al acudir al trabajo por los forajidos, ocultos entre los tablones, y no tuvieron tiempo a intentar nada para rechazarlos.
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  Page, regresando con su trofeo, lo tiró a tierra, exclamando:


  —Guardad eso, y cuando esté construido el cobertizo colgadlo de un clavo en la puerta. Esto traerá buena suerte a la estación.


  Al parecer nada les quedaba por hacer allí, y, dando orden de que arrojasen los cuerpos de los bandidos a una sima cercana, decidieron volver a Topock para husmear a ver si descubrían algo interesante.


  Era indudable que Lauren debía encontrarse allí, y si le localizaban y tenían ocasión de tratarle como a sus secuaces, se evitarían muchos disgustos en lo sucesivo.


  No queriendo exhibirse de día, decidieron recluirse en la fonda y esperar a que llegase la noche. En caso de peligro, les sería más fácil escabullirse al amparo de las sombras, pues ignoraban con el número de enemigos que tendrían enfrente y la reacción de Lauren cuando echase en falta a sus pistoleros.


  Antes de otra cosa, lo primero de que se preocupó Bill fue de enviar un mensaje a Weaver solicitando con urgencia dos docenas de hombres aguerridos para reforzar a los obreros del barracón. Con cuarenta hombres decididos era difícil que se intentase nada, y aprovechando que había convenido con él una fórmula secreta para comunicarse, le envió un telegrama, retirándose después a la posada.


  Cuando la noche estaba bastante avanzada, abandonaron su refugio y se dirigieron a los lugares más frecuentados. Lugar estratégico de la frontera, los tahúres, cuatreros, abigeos y demás clase de indeseables, debían pulular en los garitos, y a su amparo podían pasar desapercibidos y frecuentar algún establecimiento de tal índole, a ver si captaban conversaciones que les fuesen útiles.


  Los forasteros allí no llamaban la atención, y por ello nadie se fijaría particularmente en sus fisonomías.


  Transitaban los caballos al paso, cuando Page, que se entretenía en leer todas las pancartas que se balanceaban a las puertas de las casas, lanzó una exclamación ahogada, y, señalando una, exclamó:


  —Bill, lea eso, a ver qué le parece.


  “Dos Pistolas’’ dirigió la vista al sitio indicado. Un enorme tarjetón sujeto de través sobre una puerta y alumbrado por un vacilante quinqué de petróleo, decía:


   


  “SALOOM-BAR”


  Lauren Kern


   


  Bill sonrió divertido, exclamando:


  —Nos ha puesto ahí la tarjeta para que no dejemos de visitarle... ¿Le sería muy grato exponerse a dejarse ahí dentro los sesos volados de un tiro?


  —Le diré. Únicamente me atreveré a exponerme si me promete cederme las orejas de Lauren.


  —¡Hecho!... ¡Suyas son... si hay alguien capaz de arrancárselas!


  —¡De eso ya hablaremos después!


  Descendieron de los caballos, y, antes de aventurarse a entrar, Bill indicó:


  —Creo que sería preferible que pasase usted primero y estudiase la situación del local, el número de clientes y las eventualidades para poder escapar en caso de demasiado peligro. Una mesa junto a la puerta, sin estorbos, sería ideal, o, si acaso, al lado de una de esas ventanas por la que es fácil saltar sin gran esfuerzo... ¡Ah! Como no conoce usted a Lauren, le diré que es alto, fuerte, moreno, de pelo rizado y negro, y de bigote sedoso. Viste levita, chaleco floreado y luce en una mano una sortija que es una calavera de marfil.


  —¡Magnífico! Le reconocería el día del Juicio Final entre los billones de seres que nos juntaremos en el valle... Voy a ver qué sucede en este antro infernal.


  Paul, con el desenfado propio del hombre que posee excesiva confianza en sí mismo y en quien le ayuda, empujó la puerta, penetrando en el bar, mientras Bill quedaba al cuidado de los caballos, dispuestos a emprender una carrera desenfrenada si las circunstancias así lo exigían.


  Diez minutos más tarde, Page volvía a salir, diciendo:


  —Me parece que nuestro queridísimo amigo no está ahí dentro. Hay bastante barullo; cowboys borrachos, algunas damas que están pidiendo a gritos un buen misionero, una docena de tipos que con un metro de cáñamo al cuello estarían muy vistosos y un puñado de clientes híbridos.


  —¿Hay sitio para nosotros?


  — Sí; he descubierto una mesa junto a una ventana, por la que se puede saltar de cualquier modo. La ocupa un cowboy que está durmiendo seis litros de whisky, a juzgar por las botellas que tiene sobre la mesa. No se molestará por tenernos de compañeros.


  Bill apoyó distraídamente la mano en la culata de la pistola, y, precedido por Page, penetró en el establecimiento.


  El cuadro que le había descrito el capataz era exacto. El bar, amplio, bastante lujoso, bien alumbrado y con infinidad de mesas, se hallaba repleto de público de todas clases, y en el centro habían dejado un espacio cuadrado, donde los amantes del baile podían lucir sus habilidades con la media docena de pintarrajeadas muchachas que por un dólar la pieza, eran capaces de bailar con un elefante o un hipopótamo.


  Al fondo, una puerta cubierta con una cortina espesa dejaba escapar el rumor de los aficionados al juego, reunidos en una pieza independiente al bar, y la partida debía ser fuerte porque se captaba continuamente el tintineo del oró al chocar entre sí.


  Bill y Page se dirigieron a la mesa indicada por Page, y “Dos Pistolas" advirtió:


  —Quizá esté ahí dentro tallando. Si no sale pronto, será cosa de echar un vistazo a ese salón.



  Capítulo V


   


  UNA VISITA DRAMÁTICA


   


   


  [image: Image]ILL y Page estuvieron durante media hora sentados ante la mesa, apurando unos vasos de whisky, sin que el odioso tahúr diese señales de vida, y como Bill era hombre que poseía poco aguante para esperar, hizo una seña al capataz, diciéndole en voz baja:


  —¿Le parece que echemos un vistazo por ahí dentro? No podremos mostrarnos bélicos seguramente, pero nuestra presencia alterará un poco los nervios a nuestro amigo. Quiero advertirle que los aires de Topock no son muy saludables para él de aquí en adelante.


  —Vamos, aunque sea al infierno, Bill, Con usted daría gusto entablar una discusión con Pedro Botero.


  Abonaron el gasto y, dirigiéndose al departamento del fondo, levantaron la cortina y pasaron a un segundo salón muy espacioso, en el que cuatro mesas de juego funcionaban intensamente.


  Bill recorrió con aguda mirada las cuatro, y, haciendo una seña a Page, murmuró:


  —El que talla en la mesa de la derecha es Lauren.


  —Acababa de reconocerle por el retrato que me hizo usted de él. ¿Se ha fijado qué lindas orejas posee? Finas, rosadas, perfectas de trazo... ¡Me las quedo!


  Bill estuvo a punto de reír ruidosamente. La obsesión de su compañero le hacía mucha gracia.


  Pero, comprimiéndose, repuso:


  —Me voy a acercar a la mesa. Déjeme hacer lo que quiera, y solamente si surge algo imprevisto tome parte en el asunto.


  —Está bien; montaré la reserva.


  Bill se escurrió entre un grupo de mirones y poco a poco se colocó en primera fila, mientras Page, en sentido contrario, buscó un lugar a espaldas de Lauren, pero pegado a él.


  Bill sonrió con aprobación al observar el sitio que había elegido. Si surgía algo imprevisto, Page sería un magnífico freno para contener la impetuosidad del tahúr.


  La bola rodaba intensamente sobre la cazoleta de metal, y Bill, por un impulso que no acertó a analizar, sacó una moneda de diez dólares, arrojándola sobre el tapete. La moneda rodó un momento, para caer sobre el 13.


  —Mal agüero—murmuró el audaz cazador de indeseables—. Alguno lo va a pasar mal esta noche.


  La ruleta cesó de rodar, la bola vaciló de un hueco a otro, hasta que terminó por caer dentro del 13.


  Lauren hizo un gesto de desagrado y contó treinta y seis fichas de diez dólares, amontonándolas sobre el número agraciado, y luego levantó los ojos buscando al afortunado postor.


  Una palidez verdosa cubrió su rostro cuando divisó a Bill alargando la mano para tomar el puñado de fichas. Todo lo hubiese esperado, menos semejante osadía en su enemigo.


  Pero, conteniéndose, siguió pegado al asiento, sin hacer ninguna otra demostración hacia “Dos Pistolas”.


  Bill guardó las fichas y esperó, Había sembrado la alarma con su presencia y no quería distraerse jugando, por temor a alguna añagaza de Lauren.


  Pero éste, a partir de aquel momento, no pudo ocultar su nerviosismo, y diez minutos más tarde hacía señas a un individuo que actuaba de mirón, diciendo:


  —Sigue en mi puesto, Jaime. Voy a tomar un poco el fresco.


  El llamado Jaime ocupó su asiento y Lauren se levantó, estirando las piernas, siendo seguido por Page, que guardaba el revólver en su bolsillo y lo tenía empuñado con el dedo en el gatillo.


  Lauren se dirigió lentamente hacia donde se encontraba Bill y le hizo una seña. “Dos Pistolas” se retiró de la mesa y avanzó sonriendo hacia el tahúr, que se había retirado de los grupos.


  —¿Puedo saber qué hace usted aquí? —preguntó duramente.


  —Pues... varias cosas interesantes. Primero, busco un rato de distracción para olvidar quebrantos, y segundo, he venido a ganarle mil ochocientos dólares que necesitaba para una póstuma y piadosa misión.


  Ante la mirada de extrañeza de Lauren, añadió, sonriendo:


  —Sí, necesitaba costearle la sepultura y unas coronas decentitas a media docena de amigos suyos que han tenido la desgracia de morir en lo mejor de su edad, y me dije: “¿Quién mejor que su jefe para costearles el tránsito a la otra vida?”.


  Lauren se tornó ceniciento al oírle. Adivinaba lo que quería decir, y, sonriendo ferozmente, preguntó:


  —¿Quiere eso decir que ha venido usted a Topock a desafiarme en mi propia madriguera?


  —Dios me libre. Fue un pajarito el que me dijo que media docena de aprendices de pistoleros trataban de prender fuego al barracón de parada de la “Pony California Exprés”, y me di un paseo para evitarlo. Total, nada; un trabajillo sin importancia... Usted sabe lo que son para mí media docena de aprendices de forajido.


  —Bien. Ya sé a quién debo el no haber tenido noticias de esos seis amigos hasta ahora, y le felicito por su buena suerte. Espero que la próxima ocasión no se le presente tan favorable.


  —Quizá...


  —Y quiero darle un consejo. Huyo de que en mis establecimientos se altere el orden, pero a veces me permito hacer excepciones. Le doy cinco minutos para salir de aquí, o haré una excepción en el día de hoy.


  —¿Con otra media docena de pobres ratas de albañal?


  —No; esta vez serían veinte, o quizá más.


  —Son muchas, y ... no quiero sembrar de cadáveres su establecimiento. Sería un cuadro muy ingrato para la vista de esas delicadas damas que usted explota santamente. Creo que me marcharé aprovechando esos minutos de gracia que me concede, pero yo también quiero ser generoso con usted. Tengo cuarenta hombres bien armados y aguerridos en las obras. Resérvese esos veinte para empresas menos aventuradas y márqueles una raya para que no pasen de ella. ¿Estamos de acuerdo?


  —Lo estudiaré.


  —Bien. Entonces, con su permiso, me retiro. Voy a beber un vaso de whisky a su salud y me voy a dormir como un bendito. Las buenas obras producen un sueño beatífico a quien las ejecuta.


  Abandonó el salón de juego, saliendo a la taberna, en tanto que Page, saliendo por delante de ellos, se había dirigido al mostrador, donde, apoyado de costado sobre el estaño, esperaba que le sirviesen el whisky pedido, y abarcaba con la mirada todo el cuadrado del bar.


  Lauren acompañó a Bill hasta el mostrador y, encarándose con el que despachaba, advirtió:
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  —Sirve al señor lo que quiera de mi parte, pero de prisa. Tiene mucho que hacer y no puede estar aquí más de cinco minutos.


  Bill captó el tono de advertencia que Lauren había puesto en la frase, y sonrió. Si perdía un minuto, ya sabía lo que el dependiente sacaría de debajo del mostrador para despacharle con más rapidez.


  Desdeñando al tahúr, se colocó frente al estaño y de espaldas al salón, pero el gran espejo inclinado que colgaba de la pared fronteriza le permitía observar lo que sucedía tras él.


  Lauren se retiró cruzando entre las mesas. Al pasar por una tocó en el hombro a uno de los bebedores, y con la mano vuelta hacia atrás, sin mirar al sitio donde había dejado a Bill, hizo un gesto con el dedo.


  E1 individuo giró en el asiento, se volvió a mirar a Bill, que continuaba de espaldas, y, llevando la mano rápidamente a la cintura, sacó el revólver.


  Pero antes de que tuviera tiempo a hacer uso de él, Page, que no había perdido ningún movimiento de Lauren ni de su secuaz, movió ligeramente su mano derecha sin despegarse del mostrador, y de su bolsillo brotó un fogonazo, al tiempo que el pistolero, lanzando un “¡ay!” de agonía, dejaba caer el arma al suelo y caía retorciéndose como un sarmiento al fuego.


  Por un momento el griterío que reinaba en el bar quedó apagado por un silencio de muerte. Parecía como si todos hubiesen quedado paralizados por la sorpresa y el miedo, pero una reacción inmediata se produjo entre algunos de los concurrentes, entre ellos Lauren, y ocho o nueve revólveres salieron de sus fundas, al tiempo que Bill y Page, eligiendo víctima, disparaban rabiosamente.


  Lauren lanzó un grito y soltó el arma, llevándose la mano al hombro. Page disparó sobre él nuevamente, pero el tahúr, dándose cuenta del peligro, se había dejado caer debajo de una mesa, evadiendo los proyectiles, y tres de sus forajidos caían a tierra víctimas de la certera puntería de los dos aventureros.


  Estos, adivinando el peligro, habían saltado elásticamente hacia la puerta, al tiempo que el dependiente del bar extraía de debajo del mostrador un revólver y disparaba sobre ellos. Page sintió la mordedura de la bala en un brazo, y, volviéndose con furia, disparó sobre él, alcanzándole en la cabeza.


  Cuando ganaron la puerta un diluvio de balas traspasó el vano sin alcanzarles, porque se habían refugiado al otro lado de la jamba, y mientras Page preparaba los caballos, Bill disparaba a través, impidiendo que nadie pudiese salir del interior.


  Luego, de un salto fantástico, alcanzó la grupa de “Relámpago”, y a galope tendido, precediendo al capataz, descendieron la calle, torciendo por la primera encrucijada que encontraron al paso.


  Momentos después el galope de varios caballos les indicó que se organizaba la persecución, pero ya se habían internado por un laberinto de callejuelas que se retorcían continuamente y resultaba muy difícil que les diesen alcance acortando aquella distancia.


  Cuando se cansaron de girar de un lado para otro para despistarles, decidieron enfilar rectamente una calle larga y estrecha que debía conducir a las afueras, y a todo galope se deslizaron a lo largo de ella.


  Pero cuando la cruzaban como demonios, un grupo de perseguidores despistados desembocaba casualmente por uno de los callejones transversales. amenazando con cortarles el paso.


  Fue tal la sorpresa que les produjo encontrarse con los dos huidos avanzando hacia ellos, que cuando quisieron hacer uso de las armas ya era tarde. Bill y Page habían disparado casi a boca de jarro sobre dos de los perseguidores, y el tercero, aunque disparó, lo hizo tan nervioso que erró el tiro.


  La audaz pareja dejó atrás la calle y salió a descampado. La noche, obscura, favorecía su huida, y con los caballos casi pegados uno a otro para no perderse siguieron galopando más de tres millas, hasta que se consideraron a salvo.


  Entonces Bill frenó la carrera, y Page, con acento dolorido, exclamó:


  —¡Qué lástima, Bill!


  —¿Lástima de qué?


  —Con lo cerca que tuve a Lauren, y no haberme decidido a cortarle las orejas. ¡Soy un estúpido!


  —Bueno, Page; consuélese, creo que la cosa no ha terminado aún. Falta mucho por andar.


  -—Es la esperanza que me queda. Con ese sapo traidor no se puede uno andar con misericordias.


  —Me lo temía, y por eso me coloqué frente al espejo. Observé toda su infame maniobra, pero como le vi a usted preparado para cortarla, por eso le dejé hacer.


  —Ha fiado usted demasiado en mis nervios y mi puntería.


  —¿Sus nervios? Pero, ¿acaso, ha sabido usted alguna vez qué es eso?


  —Bueno; quizá no tenga nervios como usted asegura, pero no soy un pistolero de profesión.


  —Hubiese sido imperdonable que no le hubiese podido abatir con tranquilidad. ¡Si tenía la mano de plomo para sacar el arma!


  —¡Peste! ¿A qué llama usted ligereza, entonces?


  —A la mía y a la de algunos otros que he conocido.


  —Eso ya no es ligereza; es encontrárselo todo hecho. Usted dispara con la mirada.


  Conversando habían llegado a unos terraplenes, donde decidieron acampar para pasar el resto de la noche. Ignoraban cómo andaría el pueblo de vigilado, y no querían exponerse a caer en una ratonera cuando acababan de salir de otra.


  No resultaría muy cómodo el lugar, pero, cuando menos, podían considerarle seguro.


  La herida de Page era un rasguño, y, tras lavársela, se tumbaron envueltos en las mantas que portaban los caballos, y durmieron a ratos, molestos por el frío de la noche, hasta que con la salida del sol decidieron abandonar su provisional refugio.


  Se hallaban próximos al Colorado, y Bill, recordando que por aquella parte debía tenderse un gran puente para el cruce de las diligencias, indicó a Page:


  —Tenernos que buscar el lugar designado para el emplazamiento del puente. Esto es lo más delicado de la línea, y es una pena que sea aquí precisamente donde debe construirse.


  —Sí—objetó Page—; porque, una de dos: o Lauren suprime el puente, o nosotros suprimimos a Lauren.


  Después de recorrer las márgenes del famoso río, llegaron a un lugar donde observaron señales de haberse trabajado en la labor de cavar hoyos para plantar los pilotes maestros; pero, con el temor subsiguiente, descubrieron que la labor había sido abandonada.


  A sus ojos se ofrecían pies derechos carbonizados, maderas destrozadas, herramientas mohosas por la humedad y un par de carretas destrozadas, y esto les dio a ver que los hombres de Lauren habían pasado por allí antes de decidirse a atacar el barracón.


  Bill, indignado, afirmó:


  —Haré enviar aquí cien hombros, si es preciso, pero el puente será construido y vigilado con codicia. Si esto fallase, la línea se vería rota en su centro y el fracaso arruinaría toda la comarca. En cuanto llegue a Prescott, hablaré con Weaver sobre esto.


  Page, que era el hombre de las ideas radicales, propuso:


  —¿Por qué no nos esperamos y esta noche prendemos fuego nosotros al bar de ese tahúr cuando esté lleno de lobos de su camada? Sería la mejor solución.


  —Quizá tengamos que hacerlo algún día, pero hoy no estamos en condiciones de ello. Hace falta mucha gente para afrontar las consecuencias, y hoy estamos en minoría.


  —Bueno, esperaremos. ¿Qué otra cosa se puede hacer?


  Después de aquella visita impensada, dieron un rodeo, dirigiéndose al lugar donde se trabajaba en la construcción del barracón. Nadie había acudido a molestarles, pero, en previsión de una nueva sorpresa, habían montado una guardia avanzada que les diese noticias si aparecía gente sospechosa.


  Bill les dio la buena noticia de haber pedido refuerzos para el barracón, aparte de los que pensaba pedir para las obras del puente, y, augurando algún nuevo ataque, no quisieron abandonar Topock hasta que llegasen los obreros pedidos por telégrafo a Weaver.


  Este se apresuró a cumplir la petición de Bill, y dos días después un nuevo contingente de hombres escogidos llegaba al poblado.


  Al frente, como capataz, venía un individuo alto y flaco, con una cicatriz en el rostro y otra en la frente. Había sido ranger en Texas, y, cansado del servicio, se enroló como capataz en las obras de la “Pony California Exprés", en la que había prestado muy buenos servicios.


  Bill se alegró de tal envió y le dio instrucciones severas, que el tejano prometió cumplir. Era hombre duro y valiente, y le agradaban aquellas situaciones en que se le podia presentar la ocasión de manejar el revólver para no perder la costumbre.


  Cuando “Dos Pistolas” se consideró seguro de que dejaba en orden aquel lugar tan estratégico para el éxito de la empresa, montó a caballo y en unión de Page regresó a Prescott. donde las obras seguían avanzando sin incidentes de ninguna clase.


  Los escarmientos que los secuaces de Lauren habían sufrido en sus ataques y la ausencia de éste habían paralizado todo intento de ataque, y el barracón crecía con rapidez, amenazando con estar concluido antes de la época prevista.


  Bill dejó allí a Page, el cual se sintió muy triste de no acompañar a Flagstaff a su compañero accidental de aventuras, pero éste le hizo una promesa:


  —No se sienta tan dolido, que ya le presentaré ocasiones en que le puedan volar la cabeza a gusto. De momento, hay que vigilar las obras; pero cuando todo esté concluido y las diligencias tengan que empezar a rodar, quizá sea el momento en que nos den la última y desesperada batalla. Por si así es, la primera que salga de aquí para Los Ángeles, la vamos a conducir usted y yo, y si llegamos con los huesos sanos a la costa, ya podemos asegurar que somos de acero y que la suerte nos ha nombrado sus favoritos.


  Page, muy alegre, exclamó:


  —Esa promesa me consuela, señor Bill. Tengo la obsesión de adornar todas las puertas de los puestos de recambio con orejas de forajidos. Si no lo logro, me consideraré el hombre más desgraciado de todo el Oeste.


  —Bien; quizá también su cabellera sirva de adorno en ellas. Vamos a jugar una partida muy dura, y Dios solamente sabe lo que nos tiene reservado.


  Se despidió del belicoso capataz y se trasladó a Flagstaff, donde se entrevistó con Weaver, dándole cuenta de todo lo sucedido.


  El director general de la línea se mostró entusiasmado con las hazañas de Bill, diciendo:


  —Estoy seguro de que triunfaremos y de que todo se lo deberemos a usted en primer lugar y a la buena voluntad de nuestros hombres. He cumplido sus deseos, y a estas horas hay en Topock un verdadero ejército de obreros tendiendo el puente sobre el Colorado.


  Le he dado amplios poderes a Grevin, el tejano, para que lo defienda con uñas y dientes, y espero que el ex ranger se porte como quien es.


  —Así lo espero yo también. ¿Qué noticias hay de los demás puestos?


  —Wyman, nuestro tercer socio, ha salido en viaje de inspección y he comunicado con él. Me dice que desde Nedles para abajo todo se desliza con suavidad, y creo que todo quedará localizado dentro de Arizona, donde Lauren tiene poder, amigos y gente comprada.


  —¿Cómo va el material rodante?


  —Bien. Se están construyendo diez magnificas diligencias, cinco en Los Ángeles y cinco aquí. Saldrán cada dos días, y como se calcula el viaje en diez, creo que el servicio estará bien atendido. Si resultase escaso, se aumentaría a una diaria, pero de momento creo que baste.


  —¿Y de caballos?


  —Tenemos contratados ciento cincuenta de lo mejor para esta clase de trabajo. Estos animales serán enviados para los recambios a razón de seis por puesto, y luego hay otros sesenta para las diligencias en rodaje. En cuanto al personal que ha de cuidar cada estación, Wyman se está ocupando de ello. Será gente escogida y recomendada por personas solventes.


  —Muy bien. ¿Dónde está Allyson?


  —En Los Ángeles. Se ocupa del dinero que esto absorbe, que es lo más importante.


  —Muy bien. ¿Quiere usted darme una copia exacta del plano del recorrido?


  —¿Por qué no? ¿Para qué la desea?


  —Voy a aprovechar esta calma para hacer el viaje de ida y vuelta a caballo, siguiendo el itinerario justo que han de llevar las diligencias. Quiero conocer el camino a fondo, saber del emplazamiento de los puestos, examinar los lugares que puedan ser peligrosos y propicios a emboscadas y tener en mi mano todos los resortes de la ruta. Espero que por algún tiempo Lauren quede inmovilizado. Page le hirió, aunque no creo que, de gravedad, y tendrá que reponerse. Sabe que atacar los puestos ahora es peligroso, pero, como buen general, estudiará la ruta, trazará sus planes e intentará hacer fracasar, no las obras, sino la marcha de los vehículos. Quiero salirle al paso en esto, y para ello conduciré la primera diligencia que salga, en unión de Page.


  —¡Magnífico! Y yo iré como pasajero. Si hay peligro, debe haberlo para todos por igual, ya que a todos nos interesa del mismo modo el éxito o el fracaso.


  Entregó a Bill la copia del plano, y “Dos Pistolas”, despidiéndose de Weaver, se dispuso a emprender el viaje. Saldría de incógnito, para evitarse sorpresas, y se cercioraría de que nada podía cogerle de improviso a la hora decisiva de poner la línea en mar ha.



  Capítulo VI


   


  LAUREN SE APUNTA UN TRIUNFO


   


   


  [image: Image]ILL hizo un viaje pesado por lo largo, pero tranquilo por lo lento. Detenidamente visitó todas las estaciones que se estaban construyendo a lo largo de las cuatrocientas cincuenta millas del recorrido, se informó de la marcha de los trabajos, de los incidentes desarrollados, de las deficiencias a subsanar, de las que iba dando cuenta a Weaver día a día, y así mejoró en mucho el tendido, perfeccionando cuanto exigía un negocio de semejante envergadura.


  En Topock se detuvo un par de días, inspeccionando el tendido del puente sobre el Colorado. Era una obra pesada y atrevida, que requería mucho esmero, pero el ex ranger era hombre de experiencia y todo lo llevaba muy bien.


  Allí tuvo noticias de Lauren. Este se había retirado a Medies, donde se hallaba recluido curándose la herida que le causara Page. No había vuelto por el poblado, pero en dos ocasiones algunos intrusos habían tratado de sorprender a los obreros que trabajaban en el puente, siendo rechazados a tiros.


  En algunos otros puestos en construcción de Arizona se habían intentado actos de sabotaje con más o menos fortuna, pero, en general, el enemigo se batía en derrota y todo parecía indicar que si daba señales de vida era por molestar y no confesar rotundamente su fracaso.


  De todas formas, Bill no estaba muy tranquilo. Creía haber estudiado el carácter altivo y rencoroso de Lauren, y no le suponía hombre dispuesto a aceptar los fracasos, pagado de su poder, su dinero y su influencia personal con toda clase de elementos sospechosos.


  Sin saber por qué, sospechaba que el esfuerzo cumbre lo realizaría en el último momento, y estudiaba todas las posibilidades para que la sorpresa no le cogiese desprevenido.


  Desde Nedles hasta Los Ángeles nada se había producido, quizá porque la influencia del tahúr pesase sólo en Arizona, pero también podía ser una añagaza suya despistándoles, para que no se preocupasen de California, y luego intentar el golpe decisivo en aquella zona.


  El verano estaba ya en pleno declive. El otoño se aproximaba, y cuando la línea empezase a funcionar sería a finales de año, cuando las nieves debían cubrir parte del trayecto, haciendo más difícil y peligroso éste.


  Cuando llego a Los Ángeles y se entrevistó con Allyson, éste se mostraba satisfecho de la marcha de la línea. Todo iba bien, y a pesar de los pequeños obstáculos intentados en ella no parecía que estuviese en peligro la, fecha exigida para la inauguración.


  Los animales de tiro ya habían sido adquiridos y trasladados a lugares seguros, bien vigilados por gente de confianza, y las diligencias que se fabricaban en Los Ángeles parecían ser las más cómodas y resistentes entre todas las que rodaban por el Oeste.


  Allyson le llevó a los talleres donde se construían las cinco que debían partir de Los Ángeles, y Bill comprobó que, en efecto, eran carruajes de sólido ballestaje, de gran capacidad, recias de ruedas y de material que podía desafiar no sólo las flechas de los indios, sino las balas de los forajidos.


  Tras esta inspección, que duró casi un mes, decidió regresar a Prescott. Era allí donde debía encontrarse en el momento álgido de la construcción, y siempre se hallaba preocupado con el silencio de Lauren.


  Cuando llegó a Prescott, nada anormal sucedía allí. Todo marchaba suave y normal, y Weaver se mostraba muy optimista sobre el resultado.


  —Todo estará a punto—dijo—; la gente trabaja a buen ritmo, y calculo que un mes antes del plazo señalado podremos hacer un viaje de prueba para comprobar sobre el terreno si surge algún inconveniente no previsto.


  Con el director general se trasladó a Sedona, un pueblo alejado de Prescott, donde un experto californiano tenía montado un gran taller de carretería.


  El maestro había construido innumerables vehículos durante la época del descubrimiento del oro en California, y como podía contar con la sólida y resistente madera de los bosques próximos a Rock Top, estaba muy orgulloso de las diligencias que, estaba construyendo.


  Realmente así era, y Bill, satisfecho, estimó que mientras no se produjese algo imprevisto su misión era la de esperar con los brazos cruzados.


  No le agradaba mucho aquel paro obligado. Tenía ahora mucha prisa en dar cima a su promesa, pues en cierto rincón del Oeste le esperaba una muchacha adorable, que había poseído la virtud de hacer florecer el amor en su corazón, y ansiaba volver a su lado para no separarse ya nunca más de ella.


  Aprovechó aquella inercia para escribir a Nina unas cuantas apasionadas cartas dándole cuenta de la misión que se había impuesto, y los ratos de ocio los aprovechó en hace curios viajes a los puestos cercanos, para darse cuenta de cómo avanzaba el trabajo.


  El otoño, recio y frío, se echó encima. Las heladas nocturnas eran continuadas y violentas, y, no tardando mucho, la nieve haría su aparición, perturbando en parte el trabajo.


  Ante este temor espoleó a la gente a darse prisa, y, sin otra cosa que hacer, dejó correr los días charlando con Weaver, que era un hombre muy agradable en su trato y de un carácter enérgico y voluntarioso.


  Faltaba un mes para poner en marcha la línea, cuando una madrugada alguien aporreó con desesperación la puerta de su dormitorio, obligándole a despertar sobresaltado.


  A medio vestir salió de la estancia, encontrándose con Weaver, quien, pálido y desencajado, balbució.


  —¡Oh, Bill! ¡Me temo que todo se haya perdido!


  —¿Qué sucede? —preguntó, angustiado, “Dos Pistolas”, al observar la desesperación de Weaver, que no era hombre fácilmente alterable.


  —¡Una gran tragedia! Una hábil faena de ese monstruo de Lauren, a quien creíamos vencido... ¡Acaba de llegar un hombre desjarretando su caballo para comunicarme que durante la noche han prendido fuego a los talleres de carretería de Sedeña y que todo el taller, con lo que contenía, es un terrible brasero!


  Bill lanzó un horrible juramento. Si las cinco diligencias, ya casi construidas, habían ardido, ¿cómo se podía inaugurar el servicio pasados veinte días?


  Cierto que quedaban cinco en Los Ángeles, pero el compromiso era poner diez en servicio, a razón de una cada dos días.


  Bill se vistió apresuradamente, tomó su caballo, y, uniéndose a Weaver, dijo:


  —Vamos a Sedona. Estas cosas es preferible verlas, a que se las cuenten a uno.


  Fue una agotadora caminata al trote máximo de sus caballos, para llegar destrozados a la caída de la tarde.


  Cuando dieron vista a lo que eran amplios talleres se encontraron con un montón de ruinas, maderos abrasados y herramientas destrozadas por todas partes. Algunos de los esqueletos de las diligencias aparecían arrumbados en tierra, medio carbonizados, y los obreros trabajaban afanosamente entre los maderos aún humeantes, tratando de salvar lo poco que el fuego había respetado.


  El californiano, negro por el humo, con las ropas destrozadas, el pelo medio chamuscado y las manos sangrando, ayudaba a sus obreros a remover las ruinas de su destruido negocio, y en sus ojos negros y fieros ardía la llama de la más viva desesperación.


  Cuando vio avanzar a Bill y a Weaver, dejó su tarea y, avanzando hacia ellos, rugió:


  —¡Me las pagará el canalla que ha hecho esto! Le juro que me las pagará, aunque tenga que recorrer el Oeste de punta a punta para buscarle y arrancarle el corazón.


  —¿Quiere usted decirnos lo que ha sucedido?


  —Yo mismo no lo sé. Nosotros tenemos un pabellón a doscientos metros de aquí, donde duermo con mi familia y el encargado, que es un cuñado mío. Anoche nos retiramos a dormir a las once, sin que sucediese nada. Los obreros se habían ido a Sedona, donde viven, y todo parecía en la más perfecta calma.


  “Sobre las dos de la mañana me desperté no sé por qué, quizá porque un enorme resplandor penetraba por mi ventana, y al levantarme asustado y mirar, observé con terror que era el taller que ardía por los cuatro costados.


  “Dando voces salí, seguido de mi cuñado, pero cuanto quisimos intentar para sofocar el incendio era inútil.


  Olía a petróleo de una manera rabiosa, y entre la hierba encontramos dos bidones que debieron emplear para rociar las paredes.


  “El resplandor del incendio se distinguió desde el poblado, y mis obreros, al darse cuenta, acudieron solícitos a intentar lo que no había fuerza humana para evitar.


  —¿No se ha salvado nada? —preguntó Bill.


  —En concreto, nada. Dos de sus diligencias pudimos extraerlas con pocos desperfectos relativamente, pero las otras tres ahí las tiene usted. No sé lo que se podrá aprovechar de ellas, ni cuándo podré hacer algo, habiéndome dejado arruinado el incendio.


  El carretero llevó a Bill y a Weaver a un cercano bosque, donde habían sido retiradas las diligencias. Aunque chamuscadas, los desperfectos eran escasos y con poco trabajo podían ser restauradas.


  Bill llamó aparte a Weaver, consultándole algo. Este asintió, y entonces Bill, dirigiéndose al carretero, le dijo:


  —Oiga, amigo: todo en el mundo puede arreglarse cuando los hombres poseen buena voluntad y están dispuestos a compensarse mutuamente... Este golpe no iba contra usted, sino contra nuestras diligencias. Usted es una víctima indirecta, como nosotros lo somos de plano. Por ello la compañía quiere comportarse decentemente con usted y está dispuesta a indemnizarle con la mitad del valor de las pérdidas y adelantarle la otra mitad para que rehaga su negocio.


  El carretero le miró emocionado y balbució:


  —¿De verdad que...?


  —Sí, pero exige de usted una compensación. Como sea y donde sea, mientras levantan el taller usted debe reparar esas dos diligencias, y buscando personal donde le encuentre y haciéndole trabajar día y noche, tener las otras tres para dentro de veinte días. Quizá algo pueda aprovechar de las quemadas y eso que ganará. Tenga en cuenta que de tener o no tener las diligencias, depende que la línea se inaugure en el plazo concedido y la Compañía lo pierde todo, dejándolo en manos precisamente del canalla que ha pretendido arruinarle.


  El californiano, echando lumbre por los ojos, exclamó:


  —Con esto que me dice usted basta. Juro que se hará el máximo esfuerzo y las diligencias estarán hechas cuando ustedes las necesiten. Al aire libre, trabajando hasta dormirnos sobre el tajo, reconstruiremos los coches y después... Después me iré en busca de ese cerdo y le clavaré seis balas en el corazón.


  —Dejemos esa tarea que ya la tenemos prevista. Seguramente si le fracasa este golpe audaz, tratará de salirnos al paso durante el primer viaje y entonces...


  —Bien, acepto, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Reclamo un puesto en la primera diligencia que parta para Los Ángeles. Quiero tomar parte en la caza de ese miserable y ya veremos quién es el que cobra la pieza.


  Bill, humorístico, repuso:


  —Conformes, pero si piensa usted comérselo crudo, reserve las orejas para Page, nuestro capataz. No sé las cedería si no es a tiros.


  —Se las cedo a cambio del resto. Que no reclame nadie nada más de él, pues lo quiero para mí solo.


  El californiano, abandonándoles, llamó a sus obreros y empezó a dar órdenes. Las dos diligencias medio salvadas y las tres casi destrozadas, fueron llevadas al bosque y con el herramental salvado, empezaron a trabajar febrilmente.


  El encargado del taller se preocuparía de buscar obreros que levantasen los nuevos cobertizos y adquiriría el herramental más preciso, para lo cual Weaver le adelantó dinero a cuenta de lo ofrecido.


  Aquella noche durmieron en el cobertizo del californiano, el cual, fiel a su promesa, trabajó sin interrupción, secundado por sus indignados y voluntariosos obreros.


  A la mañana siguiente, más tranquilos sobre el porvenir, abandonaron Sedona después de prometer al carretero enviarle una guardia de hombres de la Compañía para que recorriesen y custodiasen el bosque y ya en el camino, Weaver dijo:


  —Es usted el único para inspirar confianza y espolear el ánimo de los hombres. Tuvo usted una idea excelente con apresurarse a venir aquí.


  —Era justa la compensación, señor Weaver. El golpe iba contra la Compañía y no contra él. Si cumple su promesa, resultará barata la indemnización ofrecida.


  —Si la cumple le abonaré el total de las pérdidas, pues el favor que va a hacernos no tiene precio.


  —Estoy seguro de que, si hay una posibilidad humana de tener las diligencias para esa fecha, las tendrá. Es un hombre de una voluntad de hierro.


  —Y esto nos enseñará a no vivir confiados. Lauren aún no se ha. muerto, como se puede apreciar.


  —Claro que no. A mí no me ha cogido desprevenido. Lo que sucedió es que no podía adivinar hacia dónde iba a dirigir los golpes. Confieso que no se me ocurrió pensar en el taller de carretería.


  —Ni a mí. Sí pensé en los caballos y ésos están bien custodiados.


  —Tendremos que prevenir al señor Allyson, no suceda en Los Ángeles algo parecido.


  —En cuanto lleguemos a Prescott le pondré un telegrama para que tome precauciones.


  Así lo hizo y al día siguiente recibió otro del financiero, afirmando que allí nada sucedía, pero que había tomado las medidas precisas para evitarlo.


  Los días transcurrían con rapidez. Bill hizo dos o tres visitas a Sedona comprobando con satisfacción que el Californiano realizaba milagros en el trabajo. Las dos diligencias averiadas estaban listas y pintadas y las otras tres en plena restauración adelantaban a ojos vistos.


  Quince días justos antes del plazo señalado para que la primera diligencia hubiese cruzado Arizona y California en su primer viaje, todo estaba concluido y Weaver señaló el número de hombres que debían quedar al servicio de cada estación de tránsito, dando orden a los respectivos depósitos de caballos para que los tiros de recambio fuesen llevados ya a los puestos.


  Dotó éstos del servicio necesario para atender a los viajeros, tanto en habitaciones como en manutención las horas de noche que debían pernoctar allí y todos los más mínimos detalles quedaron listos a falta tan sólo de que el primer coche rodase normalmente.


  Las dos diligencias terminadas se trasladaron a Prescott, donde se montó una severa guardia para vigilarlas y los caballos del tiro fueron elegidos cuidadosamente por Bill.


  Este, después de estudiar bien la situación, hizo acudir a Page y al ex “ranger”, advirtiéndoles:


  —Señores, no sé lo que va a suceder en este viaje de prueba. Puede pasar mucho o no pasar nada, pero es deber nuestro prevenirnos. Pudiera ocurrir que la diligencia fuese detenida o destrozada en el camino haciendo fracasar todos los planes y contra eso hay que estar prevenidos. Propongo que detrás de la primera a una distancia de seis horas, salga la segunda conducida por Cronin (Cronin era el ex “ranger”). Si algo nos sucede, nos puede auxiliar y en último caso, continuar el viaje llegando a tiempo a pesar de todos los obstáculos.


  A todos les pareció bien la idea. Cronin escogería siete u ocho hombres decididos que le acompañasen en el viaje, mientras que por delante saldrían Bill, Weaver, Page, el californiano y otros dos hombres más.


  Por aquellos días, la prensa interesada en los beneficios que iba a reportar la nueva línea, había dedicado sendos artículos a elogiar la organización, los trabajos, el material y cuanto afectaba al trazado y auguraba un éxito feliz a la empresa, si a última hora algo no hacía fracasar las esperanzas que todos habían puesto en la “Pony California Exprés”.


  Por una extraña coincidencia, la fecha señalada para que la primera diligencia llegase a Los Ángeles, era la del 24 de diciembre, fecha solemne del calendario, y desde que la prensa empezó a dar noticias de la próxima salida, llovieron las peticiones de billetes para el primer coche, ofreciendo primas deslumbradoras por conseguir un asiento en él.


  Pero la empresa colocó un aviso advirtiendo que, siendo el viaje de prueba y considerando que sólo la práctica podía decir si existía algún obstáculo o peligro para los viajeros, el servicio se inauguraría oficialmente el día 1 de enero, dedicando aquella semana a viajes de prácticas, para que los conductores conociesen el trazado y pudiesen después viajar con seguridad.


  El público tuvo que resignarse a esperar, comprendiendo lo lógico de las razones y la demanda de billetes para la inauguración oficial, fue extraordinaria.


  El californiano, cumpliendo su palabra y a costa del esfuerzo más colosal que se conocía, tenía listas para el día de la marcha tres diligencias y con la semana de demora, estarían las otras dos en condiciones de rodar firmemente.


  Capítulo VII


   


  LOBOS EN EL CAMINO


   


   


  [image: Image]A mañana del 14 de diciembre, un gentío enorme se agolpaba ante el flamante edificio de madera pintada de verde, que la “Pony California Exprés” había construido en un lugar estratégico de Prescott, como estación de partida de sus coches.


  A la puerta, una magnífica diligencia, pintada y barnizada en rojo, alta de pescante, dura de madera, amplia de portezuelas y ventanales, con una baca rodeada de una alta barandilla para mejor proteger a los viajeros y equipajes y con seis poderosos y lucidos caballos en el tiro, esperaba la orden de marcha.


  El alcalde de Prescott había acudido a la ceremonia de despedir el primer vehículo y los periodistas iban y venían de un lado para otro, tomando notas, pidiendo informes y tomando apuntes para la edición especial que iban a dedicar a tan beneficioso acontecimiento.


  La diligencia podía transportar diez y seis personas en el interior, dos con el conductor y hasta ocho en la parte alta, reservando el resto de ésta para los equipajes.


  Sobre las diez de la mañana, tomaron asiento en el “baquet” Bill y Page, que le ayudaría como conductor. Dentro, irían Weaver, Cronin y dos viajeros más pertenecientes a la Compañía.


  El alcalde, en nombre del Gobernador, había entregado un mensaje para las autoridades de Los Ángeles y el administrador de Correos había hecho la entrega simbólica del servicio de correspondencia, en una pequeña valija sellada, en la que iban unas cuantas cartas oficiales.


  Un misionero californiano bendijo la ceremonia y pronunció un sentido discurso y a las diez y cuarto, entre vivas, aplausos y aclamaciones, Bill, con las bridas de los seis poderosos caballos en la mano y el rifle terciado sobre las rodillas, hizo restallar el látigo y los fogosos corceles, braceando orgullosamente, se abrieron paso entre la multitud, atravesando algunas calles del poblado para, en seguida, salir a campo libre.


  Page, que brincaba de gozo, exclamó volviendo la cabeza hacia la multitud que iba quedando en la lejanía:


  —Si supieran el peligro que nos puede acechar hasta Los Ángeles y tuvieran que correrlo ellos, quizá no se mostrasen tan alegres.


  Bill, sabiendo su flaco, repuso:


  —Quién sabe, a lo mejor, entre esa gente hay algún competidor de usted y sólo por el placer de apropiarse de las orejas de Lauren cambiaría de puesto.


  —¡Y cien pares de cuernos! —rugió el capataz—. ¡Eso no se lo cedo yo al Gobernador de California por todo el oro que encierran sus minas!


  La diligencia rodó raudamente por un valle reseco, en el que la escarcha aun brillaba a pesar del sol que lucía y más tarde, se internó por un terreno accidentado, en el que se puso a prueba la solidez del vehículo y la resistencia de sus ruedas y ballestaje.


  El californiano, satisfecho de su obra, gritaba:


  —No tenga miedo señor Bill, galope de firme. Primero se me iría a mí la cabeza de encima de los hombros, que una rueda a este armatoste.


  Bill puso a prueba las afirmaciones del californiano con éxito, pues la diligencia respondió admirablemente en un terreno áspero, repelente y antagónico.


  Eran más de las tres de la tarde, cuando el alegre cascabeleo de los caballos vibró en las inmediaciones de Iron Spring, donde todo el poblado había acudido a la carretera a recibir el primer vehículo.


  El puesto de recambio estaba engalanado con banderolas y ramas de cedro y el personal se hallaba nervioso ante el acontecimiento.


  Bill detuvo diestramente los fatigados caballos ante la puerta y Page, al saltar, lo primero que hizo fue examinar ésta. Luego sonrió satisfecho.


  —Veo que han colgado como amuleto las orejas que yo dejé aquí. Un poco mustias están, pero a lo mejor tenemos ocasión de renovarlas.


  Mientras se cambiaba el tiro, el encargado del puesto ofreció a los viajeros una excelente comida que les tenía preparada y después de brindar von vino de California por el éxito de la empresa, volvieron a la diligencia arrancando para Hillsida, donde harían noche.


  Page se hizo cargo de las bridas y la multitud les despidió con vivas frenéticos.


  Anochecido llegaban a Hillsida, pueblo menos importante, pero que también se mostró gozoso por la llegada de la diligencia y allí pernoctaron después de cenar con un excelente apetito.


  En esta estación no habían ocurrido sucesos alarmantes y Page se hallaba desolado porque no se exhibían en el pórtico sus suspirados amuletos.


  —Tendré que proporcionárselos—murmuró—. Si hubiese por aquí algún indio a quien desorejar...


  Bill le consoló, diciendo que más adelante les saldrían indios al paso para desquitarse, si se dejaban segar tan inapreciables órganos auditivos y el capataz se consoló con la promesa.


  Después de dormir de un tirón, pues estaban muy cansados, partieron al día siguiente muy de mañana. El próximo puesto se hallaba bastante distante, junto al río Wilson y no llegarían a él hasta mediada la tarde.


  Bill, algo nervioso, advirtió:


  —Tengo miedo de llegar a la estación próxima.


  —¿Por qué? —preguntó Weaver.


  —Porque es un lugar solitario, sin poblado alguno ni protección de distinta clase. Ya comprendo que era necesaria, pues no sé puede obligar a los caballos a trotar ochenta millas seguidas, pero es un puesto que habrá que estudiar para lo sucesivo.


  Eran las cuatro de la tarde, cuando rodando por la orilla del río Wilson, Page, que poseía una excelente vista exclamo, al coronar un repecho:


  —Veo humo allá abajo... ¿Hay algún poblado por aquí?


  —No—afirmó Bill—. Quizá sea el humo de la chimenea del puesto. Debemos estar llegando.


  Después de unas revueltas por un camino tortuoso, salieron a terreno llano y cuando ascendieron por una cuesta se mostró a sus pies un dilatado valle y en el centro, lo que había motivado la advertencia del capataz.


  Apenas Bill echó un vistazo hacia abajo, emitió un juramento.


  —¡Santo Dios! —rugió—. ¡Lo que yo me temía! Han asaltado la estación.


  Fustigó con ira a los caballos que descendieron a un trote alucinante por la pina senda y cuando logró detenerlos ante los humeantes restos de lo que poco antes era un acogedor refugio para los viajeros, un cuadro de horrible desolación se ofreció a sus ojos.


  El barracón aparecía casi destruido, no quedando en pie más que algunos pies derechos, aun humeantes y varias vigas de las que sostenían la techumbre. En la puerta, caído detrás de unos barriles que debían de haber oficiado como parapeto, aparecía el encargado del puesto con dos balazos en la cabeza. Tenía aún entre sus manos agarrotadas el revólver y a su lado, varias cápsulas vacías.


  Fuera, yacían sobre la húmeda tierra los cadáveres de dos de los mozos del puesto acribillados a balazos y cuando, saltando sobre los obstáculos de la puerta pudieron penetrar en los derruidos departamentos del puesto, descubrieron otros tres cadáveres, entre ellos el de la mujer del capataz.


  Esta empuñaba un rifle descargado y había caído de un tiro en el pecho.


  En las cuadras, había dos caballos muertos, pero el resto había desaparecido.


  Bill examinaba a los caídos y Page adivinando lo que miraba, advirtió:


  —No, señor Bill, esto no es obra de ningún indio. Se hubiesen llevado las cabelleras.


  —Es verdad, pero quería convencerme bien. Si no han sido los indios, no hay que preguntar quién ha sido el autor de esta salvajada.


  Weaver se mordía las uñas con ira y el californiano registraba los alrededores buscando algo, aunque ignoraba qué.


  De repente, gritó llamando la atención y los tres acudieron presurosos.


  En un matorral próximo, había descubierto dos cadáveres caídos entre el boscaje.


  —-¿Pertenecen también al puesto? —preguntó.


  Bill, apenas les vio, hizo una afirmación:


  —No. Estos tipos pertenecían a la banda de Lauren. Los vi una vez en su compañía el día que le impedí acudir a la subasta de la línea.


  —Entonces, no hacen falta más pruebas para saber que ha sido obra


  suya. El lugar se prestaba a un ataque sin posibilidades de auxilio.


  Regresaron al puesto y piadosamente se dedicaron a cavar unas fosas cerca de allí para enterrar a los muertos.


  Cuando cubrieron las sepulturas con tierra, Page, que no podía reprimir el furor que le dominaba, exclamó;


  —¡Juro por el infierno que el día que logre cortar las orejas a ese monstruo, las traeré aquí para colgarlas de la puerta cuando esté reconstruido el puesto! Debajo pondré un cartel diciendo a quién pertenecían.


  Nada se podía hacer ya. Lo que quedaba en pie no merecía la pena de preocuparse de ello.


  Bill cambió impresiones con sus compañeros respecto a la actitud a tomar. Allí ni podían reponer el tiro de caballos, ni procurarse alimento alguno ni descansar y había que escoger entre quedar entre aquellas ruinas hasta que amaneciese o continuar el viaje basta Swansea a veinticinco millas de allí.


  La opinión general fue la de continuar. Se procuraría que los caballos hiciesen la caminata a un paso moderado y en Swansea se tomarían el merecido descanso.


  Subieron a la diligencia cuando, ya la noche cerraba por completo, al tiempo que el aire frío de las sierras lejanas traía los primeros copos de nieve.


  —Mal tiempo se nos presenta —afirmó Bill—. Tenemos veinticinco millas de terreno desolado y áspero v sólo faltaba la nieve para agotar a los mejores animales.


  —Todos tenemos que dar de sí lo que podamos—replicó Weaver—los minutos son oro para nosotros.


  El pesado carruaje rodó por la llanura lentamente, mientras la nieve, cada vez más compacta, caía en oleadas que el viento barría de un lado para otro, cubriendo de blanco a los caballos y cegando a los conductores.


  Bill, con las bridas en la mano, trataba de atisbar el paisaje para darse cuenta del camino que recorrían. La única guía era el río que se deslizaba a su derecha, pero tenía que tener cuidado de que los caballos, cegados, no se desviasen cayendo al agua.


  Mediada la noche, habrían cubierto la mitad de la jornada, pero a cada metro ganado, los caballos remoloneaban relinchando con dolor, encabritándose cansados de la jornada durísima que llevaban sobre las patas.


  La diligencia rodaba por un camino áspero y desigual que imprimía molestos vaivenes al vehículo. Unos terraplenes agrios cerraban el paisaje encajonándoles en un sendero donde la nieve se amontonaba en cantidad y en la que los pobres animales hundían sus patas hasta los corvejones.


  Page renegaba del camino, molido por los golpes que recibía en la espalda con el respaldo de la diligencia y el californiano, desde dentro, gruñía:


  —¡Por el infierno, Bill!... ¿No ha encontrado usted un sendero peor para deshacernos la armadura?


  Media hora más tarde, el camino mejoraba. Los terraplenes se habían retirado lentamente formando pequeñas montañas a los lados y el vehículo podía rodar con más libertad.


  De súbito, en el silencio augusto de la noche, vibró lastimero e impresionante un prolongado aullido que pronto encontró eco.


  Los caballos enderezaron las orejas levantándose de manos y Bill renegó furioso:


  —¡Lobos!... ¡Maldita sea su estampa! ¡Era lo que nos faltaba para completar la jornada!


  Los ocupantes del vehículo, ante la amenaza, prepararon sus rifles y Bill, asiendo, con férrea mano las bridas, restalló el látigo, obligando a los caballos a trotar cuanto podían, a pesar de su cansancio.


  Una horrible tensión nerviosa dominaba a todos. Los aullidos se iban acercando, y, por el concierto, debían proceder de una hambrienta y numerosa manada.


  Poco a poco, los feroces carniceros se iban acercando al carruaje. Sus lamentos resonaban a derecha e izquierda y, no tardando mucho, se lanzarían al ataque.


  Bill hizo una advertencia:


  —¡Cuidado!... Están a menos de sesenta metros. Hay que tener mucha vista para que no nos maten las caballerías.


  El vehículo siguió avanzando, pese a la resistencia de las monturas, que se negaban a galopar, y cuando ya habían ganado un buen número de metros, un bulto negro saltó entre la nieve delante de la primera pareja de tiro. Page, que se desorbitaba con el rifle en la mano, lo levantó con presteza y disparó. Un aullido salvaje respondió al estampido y la fiera quedó atrás, revolcándose entre la nieve.


  —¡Buen tiro, Page! —exclamó, admirado, Bill—. Tiene usted ojos de gato.


  —¿Yo? ¡Maldita sea mi figura!... ¡Si he disparado al azar!...


  Un nuevo lobo surgió entre la débil claridad que proyectaba la nieve. Este, saltó de costado arañando la portezuela del vehículo, pero el californiano, que llevaba medio cuerpo fuera de ella, disparó con acierto.


  El lobo rodó como una pelota por la nieve, y dos compañeros suyos se arrojaron sobre él destrozándole antes de que quedara muerto. Aquel era mal síntoma, pues la jauría hambrienta no renunciaría fácilmente a la presa. Los caballos galopaban al albur huyendo por instinto del lugar donde los lobos se iban reuniendo, pero éstos, rabiosos, les perseguían, compitiendo con ellos en velocidad.


  La caza se generalizó. Los cinco hombres que ocupaban la diligencia, disparaban sobre todo aquello que les parecía ver moverse en la llanura y Bill, atento a los caballos, demasiado hacía con contenerles para que no se desbocasen alocados.


  De súbito, algo saltó sobre el pescante por el lado contrario al que ocupaba Page. Bill sintió un aliento cálido y fétido cerca de él y algo que arañaba el cuero de su chaqueta.


  Instintivamente se echó hacia atrás hurtando el cuerpo al zarpazo y su mano derecha, con la rapidez característica en él extrajo la pistola y disparó a boca de jarro. Un enorme lobo herido en la cabeza, emitió un quejido impresionante y resbaló a lo largo del carruaje cayendo entre las ruedas.


  Estas pasaron sobre su cuerpo. Bill lo notó en la inclinación que sufrió la diligencia al rodar sobre el blando obstáculo, pero nada sucedió y el vehículo continuó su veloz carrera.


  Algunos lobos iban quedando rezagados, otros caían bajo el mortífero fuego de los viajeros, pero algunos, tercos, seguían de cerca a los caballos tratando de saltar sobre ellos.


  Parecía que el peligro iba quedando atrás, cuando de súbito, uno de los lobos, más audaz y veloz que el resto de sus compañeros, saltó por la parte delantera sobre el primer tiro de caballos. Estos, lanzaron un relincho de terror desviándose hacia la izquierda alocados, sin obedecer a la presión de las bridas y Page. dándose cuenta de la tragedia, lanzó un rugido.


  No podía disparar sobre la alimaña por temor a herir a los caballos y tomando una heroica determinación, soltó el rifle, extrajo el cuchillo y poniéndose de pie saltó sobre el lomo del tiro de en medio, cayendo sobre uno de los caballos.


  Furioso, se inclinó sobre el cuello del animal y con el brazo extendido, dejó hundir el cuchillo en la dura carne del lobo. Este, aulló feroz y quiso revolverse, pero al intentarlo, una nueva cuchillada le arrojó a la nieve, perdiéndose de vista rápidamente.


  Page quedó sobre el caballo a la expectativa. Podía surgir algún nuevo peligro por aquella parte y la vida de los caballos era tan útil como la de ellos mismos.


  Pero después de aquel ataque audaz y desgraciado, la manada pareció desilusionarse. Aún galoparon algunos cerca de la diligencia, siendo recibidos a tiros y poco a poco fueron quedando rezagados hasta que sólo fueron como un débil lamento en la lejanía.


  Cuando cesó el peligro, Bill detuvo a los jadeantes animales para procurarles un pequeño descanso y entonces Page, medio helado, pudo dejar su incómodo sitio a lomos del caballo para ocupar de nuevo su sitio.


  —Gracias, Page — dijo Bill—. ¡Es usted todo un hombre!


  —¿Yo? ¡Maldita sea mi figura! ¡Pero si salté sin darme cuenta de lo qué hacía!


  —Usted todo lo hace sin darse cuenta, pero lo hace. Sin su arrojo, es fácil que a estas horas estuviésemos aquí detenidos sin poder continuar el viaje.


  —¡Bonita perspectiva!... ¡Me parece que la ruta va a ser algo como para no olvidarlo jamás!


  Ya más calmados los caballos y antes de que se enfriasen, volvieron a emprender la marcha. Swansea no debía estar ya muy lejos y los seis se encontraban rendidos y agotados de la larga y emocionante jornada.


  Era poco antes del amanecer, cuando en la llanura descubrieron algunos puntos rojizos que brillaban en la blancura de la noche como pequeños faros salvadores. Bill, alegremente, exclamó:


  —¡Allí está el poblado! Gracias a Dios que llegamos a él.


  Los caballos, dotados de gran inteligencia, adivinaron que aquellas luces les brindaría el ansiado descanso y realizando un supremo esfuerzo, galoparon alegremente y por propio impulso hacia el poblado.


  Al borde del camino se destacaba confusamente la masa oscura de un largo barracón en el que brillaban algunas luces y al alegre cascabeleo de los caballos se dibujó un cuadrado de luz en el barracón y algunos bultos portando linternas se movieron en la oscuridad.


  Cuando el carruaje se acercaba, una voz ruda y autoritaria gritó:


  —¡Alto! ¿Quién va?


  Bill contestó rápidamente:


  —¡La diligencia de Prescott a Los Ángeles!


  —¡Deténgase ahí!... ¡Arriba las manos y que nadie se mueva si no quieren que les friamos a tiros! Jim, un farol... Quiero convencerme... ¡Vosotros, atentos a los rifles!


  El que hablaba avanzó con un revólver en la mano, pero Weaver, asomando la cabeza por la portezuela, gritó:


  —¡Ya está bien, Mc Lara!... Soy yo, Weaver... ¿A qué viene todo esto?


  El llamado Mc Lara gritó:


  —Adelante, entonces. Muchachos, bajad los rifles. Es la diligencia.


  Weaver se apeó rápidamente, seguido de sus compañeros y acercándose a Mc Lara, preguntó:


  —¿A qué vienen estas precauciones? ¿Acaso no nos esperaban ustedes?


  —Sí, pero no hasta mañana mediado el día. Ayer nos quisieron tender una trampa y gracias a mis recelos fracasaron en ella.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó inquieto Weaver.


  —Por fortuna nada, pero pudo suceder. Anoche, a hora muy avanzada, se acercó un vehículo que venía de esa dirección y al oírle, salí a recibirlo en unión de mis hombres. Les di el alto y me contestaron igual. Se trataba de la diligencia que debía llegar de un momento a otro. Me acerqué con precaución y alguien disparó sobre mí no acertándome. Mis hombres contestaron rápidamente entablándose un tiroteo. Los caballos, espantados, huyeron y en el interior alguien debió ir herido, pues capté lamentos de dolor. Se trataba, sin duda, de confiarnos para suprimirnos y destrozar el puesto.


  Weaver le felicitó efusivamente por su celo y añadió:


  —No saben ustedes de la que se han librado.


  —Lo supongo... ¿Cómo llegan ustedes a estas horas? Les esperábamos de día y por eso mismo desconfié de los otros y desconfiaba de ustedes.


  —Porque no hemos podido hacer noche en la estación número tres, junto al Wilson. Cuando llegamos, había sido asaltado, quemado y todos los que la ocupaban yacían muertos.


  — ¡Qué canallas! Sin duda venían de allí y trataban de hacer lo propio con nosotros.


  —Sí, y temo por el puesto siguiente. También está en lugar desierto y es fácil de atacar.


  —Quizá también allí hayan tomado sus precauciones. Al frente está Rogers, que es un hombre listo y desconfiado. Esperemos que no todo se les presente tan fácil.


  Bill dio orden a los mozos de sacar y cuidar con esmero los caballos y pasó al comedor, donde la mujer del jefe del puesto se entregó febrilmente a prepararles una buena cena caliente.


  Mientras, tomaron unos buenos vasos de ron y al calor de la estufa de petróleo se repusieron del frio que llevaban metido en los huesos comentando los incidentes de la jornada.


  Satisfecha el hambre y cuando ya amanecía, decidieron dormir hasta que se hartasen y no emprender la jornada hasta el siguiente día de madrugada.


  Normalmente, debían haber hecho noche en la estación número cinco, cerca del Colorado, entre Swansea y Topock, pero Bill estimó mejor realizar esta doble etapa de día. El trayecto entre ambas estaciones era peligroso si merodeaban por los alrededores de Aubrey Peack algunos indios de las reservas y debían prevenirse aprovechando la luz del día para no dejarse sorprender por ellos. Se acostaron molidos durmiendo como lirones durante todo el día.


  A altas horas de la noche, despertaron y ayudados por el personal del puesto, engancharon el tiro, revisaron los correajes y el vehículo, repusieron municiones en el almacén, limpiando y engrasando las armas y cuando todo estuvo en orden, emprendieron la marcha saludados con emoción por el personal del puesto.


  Durante tres horas, rodaron por una planicie lisa bordeando el Wilson, hasta que sobre las diez de la mañana apareció ante ellos el Colorado y lejos, al otro lado, la ingente mole del “Monument Peack”.


  El carruaje viró a la derecha siguiendo el curso del famoso río y se encaminó hacia el norte en busca de la estación número cinco.


  Capítulo VIII


   


  INDIOS Y FORAJIDOS
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  Éste, rojizo y tumultuoso, se deslizaba por su ancho cauce rocoso y los árboles, desnudos de ramas, se vestían con el albo ropaje que les había proporcionad la pertinaz nevada.


  Los caballos, bravos y fogosos — era un magnífico y resistente tiro—, trotaban como diablos y el californiano se sentía orgulloso al comprobar que el vehículo respondía a la sólida construcción que había sabido darle.


  Llevaban rodando más de una hora por aquel terso paisaje, cuando Page, volviendo la cabeza, señaló una colina lejana, en la que un bulto erguido e inmóvil se destacaba sobre la cima.


  —¡Que me arranquen las orejas con los dientes de un lobo, si aquel tipo que se yergue allá arriba no es un indio!


  Bill volvió la cabeza con tiempo para comprobar el aserto del capataz, pero poco se pudo recrear en su contemplación, porque el indio, como si hubiese adivinado que acababan de descubrirle, desapareció por el otro lado de la loma.


  “Dos Pistolas” arrugó la frente diciendo:


  —Prepárense bien, pues me parece que vamos a tener fiesta. Ese indio no me da buena espina.


  Todos se apresuraron a preparar rifles y revólveres, colocando los saquetes de las municiones a mano y de momento nada amenazó con turbar el augusto silencio que reinaba en derredor.


  Poco después, distinguieron unas débiles columnas de humo elevándose mansamente en la pesada atmósfera y Bill afirmó:


  —Ya han dado la señal de alarma. Ese humo es un telégrafo de señales que anuncia nuestra presencia.


  “Dos Pistolas”, con mano férrea, obligaba a los caballos a galopar furiosamente. Intentaba ganar terreno por si podía adelantarse a los indios antes de que éstos tratasen de cerrarle el paso.


  Pero cuando un cuarto de hora más tarde, se internaban por un paisaje a cuyos lados se alzaban algunas depresiones propicias a ocultar a los indios, éstos hicieron acto de presencia coronando las lomas.


  Bill examinó el terreno a derecha e izquierda. A cada lado, un grupo de unos veinticinco, pieles rojas adornados con vistosas plumas, vestidos con unas camisas de gamuza pintarrajeadas de rojo y negro, calzones también de piel y montados en pequeños, pero nerviosos caballos, acechaban su paso para lanzarse sobre ellos a una orden de su jefe.


  Todos portaban arcos y lanzas y tan sólo dos empuñaban unos viejos mosquetones, que poco podían inquietar a distancia a los viajeros.


  Eran hombres jóvenes en su mayoría. pero altos, recios y bien formados.


  La loca carrera emprendida por la diligencia, les había sorprendido en sus cálculos, pues en lugar de hallarse situados por delante del carruaje, habían aparecido precisamente en el momento en que éste cruzaba por delante de las depresiones a su misma altura.


  Los indios, al darse cuenta de ello y comprender que ya no podían adelantarse a la diligencia, se lanzaron como un huracán colinas abajo en pos del vehículo que rodaba por la nieve raudamente.


  Bill, comprendiendo que esta ligera ventaja podía serles favorable, pues dejaba libre el camino a los caballos, sacudió el látigo con furor para obligarles a dar de sí todo lo que sus fuerzas les permitieran y confió a sus amigos la tarea de contener el ataque.


  Page, entusiasmado, gritó:


  —¡Oh, que preciosa colección de orejas para nuestros puestos! le prometo cuando menos una docena.


  —Dispare y cuide de no dejarse el cabello a cambio—ordenó Bill—. Los indios son muy duros de desorejar.


  —Ya lo veremos.


  Varias detonaciones vibraron de modo simultáneo y tres indios de los más adelantados, rodaron sobre la nieve al caer heridos de sus monturas.


  El resto, iracundo, volteó sus arcos que manejaban con pasmosa agilidad, lanzando una lluvia de flechas sobre la diligencia, algunas de las cuales se clavaron junto a las ventanillas siniestramente.


  Bill se cubrió el cuerpo con la manta dejándola ahuecada. No podía cuidar de los caballos alocados y disparar y se hallaba expuesto a recibir una flecha de través.


  Page, imprudente y bravo, se ponía de pie sobre el pescante y a todo indio que veía acercarse peligrosamente hacia la delantera del carruaje, le tomaban como blanco fallando pocas veces el tiro.


  Uno de los empleados de la compañía que había asomado medio cuerpo para disparar mejor, retrocedió lanzando un rugido de desesperación, dejándose caer sobre el asiente, al tiempo que se llevaba las manos al cuello con ansia infinita.


  Un agudo dardo le había atravesado la garganta y cuando quiso librarse del mortal instrumento, ya era tarde. Lanzó un ronquido de asfixia y se dejó caer en el piso de la diligencia, en tanto sus compañeros, sin poderse preocupar de él, seguían ansiosamente los movimientos de los indios disparando rabiosamente sobre ellos. Un grupo formaba un peligroso arco. Sus caballos, los más veloces, trotaban paralelos al carruaje tratando de adelantar a los del vehículo para caer sobre ellos y Page disparaba con saña, errando algunos tiros a causa de la loca velocidad que todos llevaban.


  Los indios, intrépidos y valerosos, no se arredraban por las bajas. Con desprecio absoluto a la vida, su idea fija era asaltar la diligencia y parecían dispuestos a caer en masa antes que ceder.


  Un indio de unos veinte años, bello y arrogante, que galopaba de los primeros sorteando con habilidad los disparos de Page, se puso de pie sobre el caballo en un equilibrio fantástico y de repente, de un salto elástico y elegante cayó sobre el tiro delantero, quedando a horcajadas sobre el caballo de la izquierda.


  Rápidamente llevó la mano al cinto de piel, extrayendo un enorme cuchillo con la intención de hundirlo en el cuello de los caballos para detener la marcha de la diligencia. Fue un momento de terrible peligro, que Page, con la impetuosidad e inconsciencia propias en él, trató de salvar.


  Imitando al, piel roja, se puso de pie en el pescante, saltó como un pájaro, sin medir la distancia, empuñando otro agudo cuchillo y fue a caer sobre el indio, en el momento en que éste levantaba el brazo para herir. El arma del mayoral penetró por efecto de la caída sobre el cuello del indio, clavándosela ferozmente y el salvaje, lanzando un aullido de bestia agónica, se inclinó saliendo despedido del caballo.


  Pero Page, sin tiempo a guardar el equilibrio, también se deslizó del asustado animal yendo a caer entre los dos caballos de la mitad del tiro.


  Bill lanzó un grito de angustia al verle desaparecer entre las bestias. Estas le patearían ferozmente al pasar sobre su cuerpo y más tarde, los indios se ensañarían cruelmente con él sin que nadie pudiese hacer nada por evitarlo.
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  Rabioso, soltó las bridas dejando que las monturas galopasen a su albedrío y de pie en el pescante, empuñando sus famosas y terribles armas, empezó a disparar sobre los indios ya diezmados, causando en sus filas una horrible carnicería.


  Aquel esfuerzo y las bajas sufridas, advirtió a los salvajes lo difícil que era apropiarse del vehículo mientras existiesen tan feroces defensores y obstinadamente, a distancia, siguieron galopando disparando sus flechas que se clavaban en la carrocería como apretadas por un martillo.


  Weaver y sus compañeros, alerta con los rifles asomando por la portezuela, disparaban sobre aquellos que intentaban destacarse y Bill, dolido por la desaparición de Page, fustigaba a los caballos con más brío, seguro de que, no tardando mucho, debían llegar al puesto número cinco.


  También los indios debieron darse cuenta de ello, pues en una violenta reacción trataron de llevar a término un nuevo y definitivo ataque más audaz que los anteriores.


  Tronaban con rabia los rifles y revólveres, cuando de repente, descendiendo de un alto del camino, aparecieron ocho jinetes empuñando armas de fuego, los cuales, a todo galope, salieron al encuentro de la diligencia.


  Bill lanzó un grito de alegre aviso, y los indios, al darse cuenta del refuerzo, detuvieron sus monturas y dando la vuelta emprendieron una fuga vertiginosa.


  Bill se esforzó en detener los caballos esperando la llegada de sus improvisados salvadores y apenas pudo detener a los sudorosos caballos, se oyó una voz agitada debajo del coche, al tiempo que la destrozada silueta de Page surgía de entre las patas de los caballos.


  —¡Por el infierno! — rugió—. ¡Si dura esta endemoniada carrera dos minutos más soy hombre muerto!


  Bill, asombrado, se arrojó del pescante preguntando ansiosamente:


  —¿Me quiere usted decir de qué infierno le han devuelto a la tierra? Todo lo hubiese creído menos volver a verle a usted en este valle de lágrimas.


  —¡Oh, yo también creí que no quedaría en él! Al escurrirme de los caballos, pude afianzarme al correaje y entre los dos nobles animales, colgado de las manos y con los pies apoyándoles donde buenamente he podido, hice todo el viaje. Estaba ya con los músculos destrozados.


  Bill, recordando su hazaña al lanzarse sobre el indio, exclamó:


  —Le felicito, Page. Gracias a usted nos salvamos todos. Fue algo heroico su acción de saltar sobre el indio cuando iba a apuñalar al caballo...


  —¡Pero si...!


  —¡No siga, Page! Ya sé lo que va a decir: Que lo hizo sin darse cuenta. Es usted la mula heroica más inconsciente que he conocido en mi vida.


  Los jinetes hicieron alto junto a la diligencia, presentándose a los viajeros. Eran los encargados del puesto número cinco, que, al oír los disparos, se habían apresurado a acudir en su auxilio, seguros de que eran atacados por los indios.


  Weaver les dio las gracias felicitándoles por su celo y la diligencia ascendió por la pina cuesta, hasta ganar el llano y detenerse en la estación.


  Las noticias que allí les facilitaron fueron escasas. Nada había sucedido allí, digno de mención, aunque con arreglo a las instrucciones recibidas, todos vivían alerta con un servicio de vigilancia montado noche y día.


  Los viajeros almorzaron con excelente apetito, mientras se relevaban los caballos y una vez satisfechas sus necesidades, decidieron emprender de nuevo la marcha.


  Antes se procedió a dar sepultura al viajero muerto.


  Era la primera víctima de la inauguración y nadie podía predecir tal como se presentaban las casas, que el resto no siguiese su fatal camino.


  Repuestos de todo, emprendieron el trote hacia Topock, donde pensaban llegar antes del anochecer. Ahora, Page había substituido a Bill en la conducción del pesado artefacto y lo hacía volar sobre la llanura.


  El viaje hasta las inmediaciones de Topock se realizó sin incidentes dignos de mención. La nieve había dejado de caer hacía muchas horas y aunque el cielo permanecía encapotado y un frío húmedo y molesto soplaba del lado del río, la diligencia se deslizaba raudamente por un terreno llano y propicio.


  Arizona iba quedando atrás. En cuanto hiciesen noche en el poblado, rodarían por las verdes praderas californianas en ruta hacia lugares de gran importancia, que se beneficiarían enormemente con el nuevo servicio y proporcionarían a la Compañía un excelente rendimiento.


  Serían las cinco de la tarde aproximadamente, cuando Bill advirtió:


  —Nos faltan un par de millas para llegar a Topock. Si allí no nos encontramos con alguna sorpresa, creo que lo peor del viaje está remontado y que llegaremos a fecha fija a Los Ángeles.


  —Dios le oiga, Bill—aseguró Weaver—, pero hasta que no me vea a orillas del mar, no creeré en tanta dicha.


  Continuaron rodando a buena velocidad, ahora por un terreno en cuesta que debía conducirles hasta las afueras de Topock, donde se hallaba establecida la estación de recambio.


  Les faltarían unos cien metros para coronar la cuesta y dar vista al poblado, cuando Bill hizo un gesto y escuchó.


  También sus compañeros habían captado algo extraño y afinaban el oído escuchando.


  —¡Que me ahorquen si eso no son disparos! —afirmó “Dos Pistolas”.


  —Eso me había parecido a mí—replicó Page envarándose—. ¿Estarán atacando el puesto?


  —Otras cosas serían más absurdas —exclamó Weaver rabioso—. Mi corazón me advertía que aún no se habían terminado nuestras tribulaciones.


  Bill fustigó los caballos para que acabasen de coronar la cuesta rápidamente y los demás prepararon sus armas por si se veían obligados a hacer uso de ellas. Por fin, el pesado vehículo alcanzó la cima y cuando los viajeros tendieron la vista ansiosamente hacia abajo al lugar donde debía hallarse el barracón, un grito de rabia se escapó de sus gargantas.


  La estación aislada a un cuarto de milla del poblado, aparecía rodeado de un compacto grupo de jinetes que galopaban furiosamente en torno a ella, disparaban con saña sus rifles, mientras del sólido barracón de madera replicaban briosamente a juzgar por las volutas de humo que se escapaban a través de los huecos tras los que debían estar parapetados sus defensores.


  Los jinetes, rabiosos por la resistencia encontrada trataban de acercarse al puesto vomitando sobre él un diluvio de proyectiles y varios jinetes con grandes ramas de pino encendidas, formaban una rueda en torno al edificio, intentando arrojar sobre él aquellas gigantescas teas para prenderle fuego.


  Bill, furioso, hizo que los caballos se acercasen más al lugar de la lucha para tomar parte en ella, pero descubiertos por los sitiadores, éstos se dividieron saliendo algunos al encuentro del vehículo.


  Weaver, el californiano y su compañero que se habían apresurado a abandonar el interior de la diligencia para subir a la baca desde donde podrían disparar con más libertad, se apresuraron a abrir fuego sobre los jinetes que se les venían encima, mientras Bill, maniobrando con los caballos, trataba de hurtar a estos a los proyectiles enemigos, presentándoles la espalda o los costados del vehículo.


  Page había ganado también la baca para ayudar a sus compañeros a combatir a los forajidos y los cuatro, tumbados en el techo del carruaje, presentaban un difícil blanco, mientras sus enemigos se mostraban a merced de su fina puntería.


  Pronto empezaron a caer jinetes a tierra abatidos por los certeros disparos. Bill hábil y mal intencionado procuraba colocar la diligencia de la mejor forma para que sus compañeros no desperdiciasen el plomo y diez minutos después, ocho indeseables yacían en tierra, mientras el resto abandonando el ataque a la estación acudían en su auxilio.


  Pero pronto desistieron del combate. Los empleados del puesto, viéndose auxiliados, hicieron una salida cogiéndoles por la espalda y los que sobrevivieron a la lucha se apresuraron a huir a todo galope, cruzando el puente para pasar al otro lado de la divisoria.


  Cuando el campo quedó libre de enemigos, Page saltó como un tigre a tierra y sacando su afilado cuchillo, se dedicó a su tarea favorita de cortar orejas.


  Por fin, la diligencia se detuvo a la puerta del puesto y el encargado les recibió con gran regocijo, pues habían llegado en un momento crítico para ellos.


  Según contó, se hallaban sitiados desde el amanecer, hora en que los atacantes habían pretendido asaltar la estación no consiguiéndolo gracias a la vigilancia montada, pero desde mediada la tarde, se habían lanzado al ataque y aunque no consiguieron acercarse al barracón, les habían producido tres bajas, aunque no graves.


  A preguntas de Bill sobre Lauren, nadie le pudo dar noticias de él. No se le había visto por Topock durante aquellos días, e ignoraban si se hallaba en el poblado o al otro lado de la divisoria.


  Bill y Weaver decidieron pasar la noche en el puesto y partir a la mañana siguiente. Después del escarmiento que los rufianes habían sufrido, no era fácil que intentasen de nuevo el asalto. Lo posible era que se corriesen al interior de California para ayudar a los que esperasen su paso a través de dicho Estado, ya que su interés máximo estribaba en que la diligencia no llegase a Los Ángeles en la fecha máxima en que expiraba el plazo fijado.


  Se desengancharon los caballos, les prepararon una buena cena y confiando en la vigilancia montada, se retiraron a descansar.


  Dormían pesadamente, cuando sendos porrazos administrados en las puertas de sus departamentos les obligaron a arrojarse de los lechos sobresaltados y este sobresalto se convirtió en terror y rabia, cuando una voz emocionada, gritó:


  ——¡El puente! ¡El puente!... ¡Han prendido fuego al puente y la diligencia no va a poder cruzar el río!


  Capítulo IX


   


  LLAMAS EN EL COLORADO


   


   


  [image: Image]ILL comprendió al instante el significado del siniestro aviso. Si el puente quedaba interceptado y la diligencia tenía que quedarse en Topock hasta que se pudiese reconstruir, se cumpliría el plazo fatal de llegada y la concesión caducaría automáticamente por incumplimiento del contrato.


  Como loco salió del barracón echando un vistazo al rio. El puente era una gigantesca tea que ardía por sus dos costados, quizá debido a la acción del petróleo, pero aún se mantenía unido y “Dos Pistolas’’ concibió una idea suicida.


  Gritando como un energúmeno, ordenó:


  —¡Pronto! ¡Sacad la diligencia..., enganchar el tiro!


  Weaver se le acercó pálido como un cadáver, preguntando:


  —¿Qué pretende usted hacer?


  —Pasar, aunque sea a través del infierno. Mientras los tablones permanezcan unidos, trataré de cruzar, aunque sepa que he de achicharrarme vivo en este brasero.


  Weaver, desesperado, trató de disuadirle, pero Page, poniéndose de su parte, exclamó:


  —Si usted pasa, yo paso con usted. A mí no me asusta nada que pueda ser superado.


  Los empleados, aterrados, se apresuraron a cumplir rápidamente la orden y los caballos se engancharon apresuradamente, mientras Bill, atándose a la espalda la pequeña valija que le había entregado el administrador de Correos de Prescott, se disponía a subir al pescante.


  —A nadie obligo—exclamó—, pero si alguien se siente con ánimos, que me siga.


  El californiano se apresuró a imitarle y Weaver, avergonzado, no quiso ser menos y se dispuso a seguirle.


  “Dos Pistolas” dio las últimas órdenes:


  —¡Las mantas!... Empaparlas en agua, cubrir con ellas los caballos. Ustedes hagan lo propio y suban a la baca. Si está de Dios que salvemos este volcán, procuraremos hacerlo lo mejor posible.


  Varias mantas chorreando agua fueron arrojadas sobre los cuerpos de los caballos y los viajeros, con las suyas también chorreando, se cubrieron lo mejor posible para atravesar aquella barrera de fuego.


  Bill empuñó las riendas, fustigó cruelmente los caballos y a un galope desenfrenado, los dirigió hacia el puente, seguidos por las aterradas miradas de los empleados del puesto.


  Cuando los caballos llegaron a la barrera de fuego, se levantaron de manos negándose a meterse en aquel infierno, pero Bill, cruelmente, les azotó con la fusta y los caballos enloquecidos ante el castigo, sin saber qué temer más si el fuego o los latigazos, se internaron por el crujiente paso de tablones, por cuyos lados las llamas se elevaban tratando de juntarse en el centro.


  Pronto una ola de humo y fuego les envolvió. El agua, al contacto del fuego, chirriaba secando las mantas rápidamente y los pobres animales sintiendo en las patas el zarpazo del fuego, saltaban como cabras amenazando con volcar la diligencia, pero Bill, estoico, sujetaba las riendas con fiereza y manejaba el látigo sin cesar, hostigando a los enloquecidos animales que ciegamente avanzaban hacia adelante, habiendo salvado una tercera parte del puente.


  En este momento angustioso, habían alcanzado la mitad del peligroso paso, precisamente en el sitio donde el incendio más voraz se había ensañado con la madera casi cerrando totalmente el paso al vehículo. Bill comprendió que su locura no iba a tener éxito, pues aquello era un brasero terrible que amenazaba con tragarles, cuando de repente un crujido espantoso le anunció que los tablones, minados por el fuego, no podían resistir y que la diligencia se iba a hundir arrastrándoles en su caída. Con voz ronca, dominando el crepitar de las llamas, gritó:


  —¡Todos al agua!... ¡Saltar... el coche se hunde...!


  Dando el ejemplo, saltó elásticamente entre la cortina de fuego, al tiempo que el puente, abriéndose por la mitad, sepultaba el vehículo en las aguas del río, donde cayó con ruido estruendoso, arrastrando con él gran parte del maderaje incendiado.


  Bill sintió como le caían encima algunos tablones ardiendo, que medio chamuscaron a pesar de la protección de la manta y fue para él una sensación de alivio sentirse sumergido en la impetuosa corriente que le arrastró río abajo seguido de gran cantidad de tablones chamuscados.


  Bravamente luchó con la riada. El Colorado, por efecto de las nieves, arrastraba un caudal de agua crecido y espumoso y sólo un nadador de su envergadura podía luchar con la bravura de su curso.


  Entre las sombras de la noche, Bill luchaba con el río tratando de acercarse a la orilla izquierda y si la suerte le ayudaba a encontrar algún remanso no se alejaría mucho del lugar de partida.


  Por fin se sintió llevar por la nada contra unos cantiles que detuvieron su vertiginosa marcha y pugnando con el lodo allí almacenado, pudo ganar la orilla donde quedó magullado y dolorido.


  Sufría varias quemaduras en las manos no muy dolorosas y las ropas se hallaban destrozadas, pero no era su dolor propio el que le acuciaba, sino la suerte que podía haber corrido sus compañeros.


  Haciendo un esfuerzo, se incorporó y echó a andar hacia el barracón. Media hora más tarde, distinguía algunas luces brillando por la orilla del río y sospechó que eran los empleados del puesto que les buscaban.


  Anhelante, aceleró el paso hasta reunirse a los primeros buscadores. Estos le anunciaron que Page se había salvado y se hallaba en el barracón, pero nada sabían de Weaver y el californiano.


  Bill se retiró al puesto donde se unió al capataz. Este, medio chamuscado, pero sonriente y optimista, dijo:


  —¡Vaya jomada, Bill! No la olvidaré mientras viva. Eso que ha hecho usted no lo hubiese intentado yo ni por un impulso de los míos.


  —Y, sin embargo, no dudó usted en correr mi suerte.


  —¡Ah, claro! Pero lo hice sin..., bueno, no sin darme cuenta, pero sin sospechar que era una empresa de locos.


  Poco a poco fue amaneciendo y los empleados del puesto abandonaron la orilla del río, convencidos de que ya nada podían intentar en favor de los dos que faltaban.


  Se hallaban presa de la más desesperante tribulación cuando una figura destrozada, chorreante, casi desnuda y con el rostro medio chamuscado, hizo su aparición en la puerta, exclamando con voz ronca y desfallecida:


  —Si es por mí, pueden secar esas lágrimas de damisela, que aún no me he
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  muerto. Tengo mucho que hacer en este mundo antes.


  Bill y Page se pusieron en pie, emocionados, corriendo al encuentro del recién llegado. Era éste el californiano, que, tras una penosa lucha con el río, también había conseguido salvarse.


  Sólo faltaba Weaver. Bill se lamentaba de tal desgracia, pues comprendía que él había sido quién le impulsó a seguirles, más por vergüenza de no ser el único que diera muestras de cobardía, que por impulso propio.


  Pasado el momento de alegría y mientras curaban de sus quemaduras a los fracasados héroes de la jornada, éstos discutieron la situación. Perdida la diligencia, ¿qué podían hacer para salvar aquel terrible bache?


  —Sólo nos queda una esperanza— advirtió Bill—, que Grenin, el cual habrá salido un día después que nosotros con la otra diligencia, pueda llegar a tiempo con ella. Si así fuera, se habría perdido sólo un día.


  —¿Y quién pasa el vehículo si ya no existe el puente?


  Bill se mordió las uñas de rabia, pero levantándose con decisión, dijo:


  —Si llega la diligencia, yo la haré pasar o todos nos quedaremos en el Colorado. Hagan el favor de preocuparse de cortar una buena cantidad de árboles de los que mejor floten en el agua.


  Los empleados, obedeciendo la orden y confiando en la astucia de “Dos Pistolas”, se dirigieron a un bosque cercano, donde se dedicaron a talar un buen número de troncos que apilaron cerca de los cobertizos y con este trabajo se pasaron varias horas haciendo menos penosa la jornada.


  A última hora de la tarde, sufrieron una tremenda impresión al recibir la visita de dos leñadores que se presentaron en el puesto portando unas angarillas construidas con ramas de árbol y una manta. En ella, portaban el cuerpo de Weaver, al cual habían recogido medio ahogado en el río y con heridas de alguna consideración.


  Una gran alegría invadió a todos al saber que la única posible víctima se había salvado. Depositado en un lecho, fue debidamente atendido y aunque su estado había de requerir algunas semanas de reposo y cura, todos estaban seguros dé que saldrían con bien de tan trágica jornada.


  El día transcurrió monótono y desesperante. Todos contaban las horas con angustia, deseando que amaneciese el nuevo día, con la esperanza de que apareciese la otra diligencia con la que contaban salvar aquel difícil momento.


  Pero transcurrió toda la mañana y parte de la tarde sin que nadie atisbase en el camino el anhelado vehículo. Según sus cuentas, éste debía llegar mediado el día y aquel retraso no auguraba nada bueno.


  Pero a las cinco de la tarde, uno de los empleados destacados como vigía, acudió gozoso a advertir que la diligencia estaba remontando la cuesta y todos enfebrecidos de alegría, salieron al sendero a recibirla.


  Grenin detuvo el vehículo al verse rodeado de tanta gente y al descubrir a Bill y sus compañeros entrapajados y ennegrecidos, exclamó:


  —¡Por Judas! ¿Qué les ha sucedido a ustedes? Yo les contaba rodando más allá del Colorado.


  Bill le puso en antecedentes de lo sucedido y el “ranger”, furioso, rugió:


  —Bien, si quieren batalla la van a tener. Traigo seis hombres valientes como tigres y yo. Con nosotros y ustedes van a salir divertidos si se obstinan en seguir atacándonos.


  Su viaje había sido normal. Le alarmó encontrarse destruida, la estación número tres, y si se había retrasado fue a causa de la nieve que dificultó el camino.


  Inmediatamente de llegar fueron retirados los caballos y se procedió a llevar a cabo el plan de Bill. Este no era fácil y no carecía de riesgo, pero era lo único que se podía hacer.


  Consistía en fabricar en derredor del vehículo una especie de almadía con los troncos de los árboles sujetos a las ruedas y al tiro. Con aquellos empíricos flotadores se lanzaría la diligencia a la corriente, fiando a la resistencia de los caballos arrastrarla hasta la orilla. Se añadiría algún animal más para el tiro y con recias cuerdas rodeando los gruesos árboles de la orilla se fabricarían unos tirantes que contrarrestasen la riada, para evitar que ésta se llevase el carruaje Dios sabía hacia dónde.


  Todos se pusieron a trabajar con ahínco, y mediada la noche todo estaba listo para intentar la audaz prueba en cuanto clarease el día.


  De los forajidos no se había tenido la menor noticia. Quizá satisfechos de su hazaña, se habían retirado al otro lado de la divisoria, en previsión de que, a pesar de sus esfuerzos, encontrasen medios de reanudar el viaje.


  Apenas si se distinguían los objetos, cuando la diligencia, con aquel extraño aparato, fue trasladada bastante más arriba del puente, donde en tiempo normal existía un vado. Allí la profundidad era menor y por la anchura el agua corría menos impetuosamente.


  Con doce caballos al tiro, y tras asegurar bien las cuerdas que debían retener el carruaje para no ser arrastrado por el río, se procedió a lanzar el coche a la corriente. Los caballos con bravura entraron en el agua y empezó la lucha por el éxito de la empresa.


  Los nobles animales, nadando con desesperación, trataban de avanzar en línea recta, sin conseguirlo, pero cuando la riada les arrastraba, las cuerdas tirantes sujetas a los árboles y al vehículo lo impedían, procurándoles un respiro.


  La diligencia, aunque mal, flotaba y se sostenía por medio de los troncos, y Bill, con Page y Grenin, que se habían lanzado al río, ayudaban a los caballos a avanzar paulatinamente.


  Fue una lucha de casi una hora, hasta que el tiro delantero pudo afianzar las patas en tierra firme. Entonces su ayuda y esfuerzo neutralizó la fuerza de la corriente, y el vehículo, poco a poco, avanzó hasta salir por fin fuera del agua.


  La hazaña fue acogida con gritos de júbilo, y, procediendo a desarmar todo el artilugio que rodeaba el coche, se hallaron dispuestos a reanudar la marcha.


  Bill procuró primero un buen descanso a los fatigados caballos, les facilitó un buen pienso y agua, y cuando el pequeño pelotón estuvo dispuesto, subió al pescante.


  Weaver no podía formar parte de la expedición. Animoso trató de levantarse, pero Bill no le dejó moverse. Necesitaba mucho reposo, y ellos podían intentar lo que faltaba sin su precaria ayuda.


  Eran diez hombres que valían por treinta, y si llegaba la ocasión de ponerlo a prueba, alguien iba a lamentarlo si podía escapar con vida para ello.


  Poco antes de mediar el día todo estaba dispuesto para la partida, y el carruaje tan sólido como el que se había perdido en el Colorado respondía admirablemente, rodando por terreno blando raudamente.


  Bill cedió las bridas a Grenin. Tanto él como Page se sentían molestos por el vendaje que entorpecía sus manos, y el ex ranger era un experto conduciendo ganado.


  Desde Topock a Nedles tenían veinte millas de camino fácil, y sin forzar mucho a los cansados animales podían cubrir la distancia para llegar anochecido. Después, con ganado fresco, podrían forzar a éste a ganar el tiempo perdido.


  Al caer la tarde daban vista al poblado, el primero de California, y de una gran importancia por su situación junto al río y la divisoria.


  En la estación les recibieron inquietos por el retraso sobre el horario previsto, y manifestaron que allí no se había producido intento alguno de sabotaje contra el puesto.


  De Lauren tenían algunas noticias. Alguien le había visto dos días antes salir del poblado a caballo, acompañado de tres individuos de los que tenía a sus órdenes en el garito que regentaba, y no sabían más.


  Decidieron hacer noche en Nedles, y, cansados de tantas emociones, se retiraron a descansar, pero Grenin alegó no tener sueño y decidió dar una vuelta al poblado en compañía de dos de los hombres que le habían acompañado en el viaje.


  El ex ranger regresó bien avanzada la noche, y antes de retirarse llamó en el cuarto de Bill.


  —¿Quién va? —preguntó éste, alarmado.


  —Soy yo, Grenin. Le molesto solamente para que se asome y eche un vistazo al poblado. ¿Ve algo sobresaliente?


  La voz de Bill exclamó, sorprendida:


  —¡Gran Dios! ¿Qué es eso? ¿Hay fuego en el pueblo?


  —Me parece que sí. Temo haber dejado caer sin querer un fósforo sobre unos bidones de petróleo en el garito de Lauren. Cuando nos encontremos ya le indemnizaré por las pérdidas.


  Y, silbando alegremente una canción, se retiró a su estancia.


  Bill volvió a su lecho. La hazaña del ex ranger le había producido viva satisfacción y se decía que un hombre así tenía que ser un magnifico elemento para remontar las peligrosas jomadas que aún les restaban.


  De madrugada todos se hallaban despiertos y dispuestos a partir. Tenían que rodar mucho para ganar lo perdido y no podían distraer un minuto hábil.


  Capítulo X


   


  LA MEJOR RECOMPENSA


   


   


  [image: Image]A segunda parte del viaje se desarrolló, en principio, con bastante tranquilidad. Pasada la divisoria, hicieron escala en Goffs, Siam, Stagg y dos estaciones intermedias en lugares estratégicos, pero apartados de los caminos usuales, y cuatro días más tarde rodaban hacia los montes de San Bernardino, que debían cruzar para alcanzar el pueblo del mismo nombre, lugar muy frecuentado y uno de los más importantes del recorrido.


  Cuando se aproximaban al macizo montañoso, Bill advirtió:


  —Tengo la corazonada de que, si algo nos preparan desesperadamente, lo harán en estos lugares ásperos y propicios al ataque. Hemos de cruzar un estrecho desfiladero llamado “Cañón de los Apaches”, y confieso que le tengo miedo.


  —Lo cruzaremos con todo género de precauciones—aseguró el ex ranger—, y, si he de decir la verdad, me alegraría que nos presentasen la batalla con todos los elementos de que ese rufián disponga. Debemos acabar con estas inquietudes de una vez, y, por otra parte, no quisiera regresar sin entendérmelas con semejante sapo.


  Page se revolvió, gritando:


  —Oiga, Grenin; estoy el primero para eso. He prometido cortarle las orejas a Lauren, y no se las cedo a usted ni por una mina de oro.


  —Conformes; pero como el resto de su persona parece que no le interesa, me quedaré con él.


  —De acuerdo.


  La diligencia rodaba por un terreno áspero que se iba estrechando poco a poco, marcando una ruta obligada por los lugares más despejados y factibles para el rodaje.


  Los montes crecían de tamaño y se iban uniendo para levantar ingentes barreras, entre las que sólo quedaban espacios libres muy limitados, y poco a poco la cadena montañosa amenazaba con unirse plenamente, cerrando el paso a los osados que intentaban dominarla.


  Por fin, un atardecer, se hallaron encajonados entre dos inmensos taludes que se estrechaban a medida que iban avanzando, y Bill, señalando con la mano al frente, dijo:


  —¿Ven ustedes aquella grieta negra que parece ensamblar las dos montañas? Pues ese es el desfiladero de los Apaches. Es una fisura de unos seis metros de anchura, muy pina hacia abajo y con un piso infernal. Tiene más de doscientos metros de largo, y a la salida se abre una especie de valle cubierto más con enormes pedruscos que con hierba. Es un sitio magnífico para permanecer a la espera y batir la salida con ventaja.


  —Bien—insinuó Page—; nos acercaremos a la entrada y allí estudiaremos si conviene forzar el paso esta noche o esperar a que amanezca.


  La diligencia siguió rodando hasta alcanzar la entrada del desfiladero, donde se detuvo. Los viajeros descendieron, y reunidos estudiaron la situación.


  La luz era ya muy vaga, y, oídos los informes de Bill, todos opinaron que debían hacer noche allí y no intentar la aventura hasta la salida del sol.


  —Si el camino de salida fuese llano —advirtió ‘'Dos Pistolas” —, optaría por pasar ahora. La diligencia podría rodar raudamente en caso de verdadero peligro, pero con los obstáculos naturales que presenta el valle correríamos el peligro de estrellarnos y deshacer la diligencia.


  —¡Eso, nunca! —afirmó Grenin—. Prefiero verles las caras a esos forajidos, si las presentan, y llegar con toda felicidad a Los Ángeles. Montemos el campamento y aguardemos a que amanezca.


  —Lo malo es que perderemos siete u ocho horas muy valiosas. Tenemos los minutos contados para llegar.


  —Volaremos después. La cuestión es limpiar el camino.


  Apartaron la diligencia, encendieron una buena hoguera, pues el frío era muy molesto, y se prepararon la cena. Luego montaron; una doble guardia, mientras los demás dormían, y cuando el sol lució ya estaban dispuestos a partir.


  Bill empuñó las riendas, Page se puso a su lado y el ex ranger con tres hombres subió a la baca. Los demás quedaron en el interior.


  Se hallaba el vehículo a mitad de camino, cuando Bill tiró reciamente de las bridas, obligando a los caballos a detenerse. Algo había llamado sospechosamente su atención y quería comprobarlo.


  Un conglomerado de ramas y hojas cubrían un espacio de más de tres metros; pero, más que puestas allí caprichosamente por la Naturaleza, parecía una obra sabia y ordenada, y, descendiendo del pescante, se acercó a examinarlas.


  Un juramento rotundo alarmó a sus compañeros, y Bill, volviéndose a ellos, gritó:


  —Me lo figuraba. Han cavado el sendero abriendo una zanja, en la que se hubiese hundido la diligencia, y luego lo han disimulado con ramas. Hemos corrido un grave riesgo de perder el vehículo.


  —¿Y ahora? —preguntó Page.


  —Ahora tendremos que rellenar un poco esto para poder pasar. No hay espacio para el coche.


  Renegando descendieron del vehículo, y como mejor les fue dado empezaron a rellenar el foso; pero cuando se hallaban más atareados en la operación vibraron varios disparos, y uno de los empleados rodó por tierra, lanzando un aullido de dolor.


  Rápidamente se arrojaron todos a tierra empuñando las armas, barriendo la salida del desfiladero, pero ningún gemido les anunció haber hecho blanco.


  —Deben estar escondidos en algún lugar resguardado. Ya me figuraba yo que aquí nos darían la batalla.


  —Pues se la aceptarnos—gritó Page—. ¡Adelante, a ver si esos sapos son tan valientes cara a cara como emboscados!


  Bill tuvo que contenerle para que no cometiese imprudencias, y se estudió la situación.


  Había que forzar la salida, y se pensó hacerlo con la diligencia, pero el temor a que matasen los caballos dejándoles allí atascados, hizo que desechasen esta idea.


  —Nos arrastraremos como sapos pegados a la tierra y les arrojaremos de sus nidos. ¡Adelante!


  Estas palabras, pronunciadas por el ex ranger, animaron a todos, y, pegándose a la tierra, buscando protección en los accidentes de los farallones, avanzaron cautelosamente, con las armas prestas a disparar...


  Los atacantes parecían haberse evaporado después de aquel intento de sorpresa, y Bill y sus hombres ganaban terreno hacia la salida sin descubrirles ni ser tiroteados.


  El hecho era inquietante, pues nadie creía que se conformasen con aquella leve demostración de fuerza.


  Se hallaban próximos a la salida, cuando Bill, que era el primero de la fila, seguido de Page y Grenin, se detuvo, advirtiendo:


  —¡Cuidado! Deben estar escondidos entre los peñascales de la salida.


  Page, impetuoso, asomó levemente la cabeza, y un disparo vibró y el proyectil se estrelló en la roca a pocos centímetros de su cabeza.


  —¡Cuidado! —advirtió el ex ranger—. Me temo que se va a quedar usted sin las orejas de Lauren.


  —¿Yo? ¡Cómo no sea que se las coma un lobo antes!


  Descubierto el refugio de los forajidos, se entabló un vivo tiroteo entre ambos bandos. Unos pugnaban por poder salir al valle y los otros por impedirles la salida. Como ninguno conseguía su objeto, Page tuvo una idea.


  —Ayúdeme—dijo—. Voy a desenganchar el tiro y a empujar la diligencia hacia la salida. Unos desde la baca dispararán contra esa chusma, y los que empujemos el vehículo estaremos protegidos por él.


  A Bill le pareció excelente la idea, y desenganchados los caballos, como el sendero hacía cuesta, lograron salvar el bache a medio cubrir, y a costa de poco esfuerzo el carruaje rodó hacia la salida.


  Los forajidos, que no contaban con aquella estratagema, abrieron un terrible fuego sobre la caja del vehículo, en la que se clavaban los proyectiles, pero seis hombres tumbados en lo alto de la baca aprovechaban su excelente posición; habían descubierto a algunos de los emboscados, disparando sobre ellos y abatiendo a dos.


  La diligencia así empujada salió del estrecho paso, protegiendo a los que la empujaban, y éstos, disparando debajo del carruaje, esperaban la ocasión de poderse desplegar para rodear las posiciones enemigas.


  El eficaz fuego de los que se hallaban en lo alto empezó a inquietar a los forajidos, que se veían sometidos al ataque enemigo, y Page, dándose cuenta, gritó:


  —¡Empujad más ese diablo de parapeto! Veo unas cuantas alimañas escondidas allá atrás y no les alcanzamos bien.


  De nuevo el pesado artefacto avanzó, recibiendo en la trasera la lluvia de plomo que enviaban sobre él, y un clamor de rabia brotó entre los estampidos.


  Los emboscados no podían evitar que por altura fuesen dominados, y, habiendo caído algunos, optaron por adoptar un nuevo sistema de ataque.


  Algunos tenían escondidos con ellos sus monturas, y, saltando sobre ellas, se lanzaron hacia la diligencia, dispuestos a acabar con los que se parapetaban en ella.


  Bill, al descubrir a los primeros jinetes, gritó:


  —¡A los caballos, no; a los jinetes! Necesitamos esas monturas para batir al resto con sus propias armas.


  Antes de que pudieran acercarse al carruaje cayeron cuatro forajidos, y sus monturas, asustadas y sin freno, galoparon al albur buscando la salida.


  Bill y Grenin les cortaron el paso, logrando asir por las bridas a dos caballos, arrastrándoles tras la diligencia para ponerles a cubierto de las balas.


  Un empleado consiguió apropiarse de otro, y el californiano, que no quería ser menos que sus compañeros, seguía con la mirada al que trotaba a su capricho sin ponerse al alcance de sus amigos.


  De súbito, el animal, espantado por el estruendo, hizo un gesto extraño, y, a galope, pasó rozando la diligencia. El carretero, audaz y sin medir el peligro, al verle avanzar se puso en, pie, expuesto a recibir un balazo, y saltó de la baca, cayendo sobre la silla, a la que se aferró con desesperación.


  Buen jinete, logró dominar al asustado animal, y, sin esperar la acción conjunta de sus compañeros, se lanzó hacia adelante, disparando contra los, peñascales y siendo siluetado por las balas enemigas.


  Al observar su acción suicida, Bill y sus otros dos compañeros no quisieron dejarle solo, expuesto a una muerte segura, y lanzaron sus caballos hacia adelante, dispuestos a desalojar a los bandidos de sus posiciones.


  Pronto este acto de temeridad les obligó a dar la cara, abandonando la protección de las piedras y saliendo a terreno descubierto con sus caballos. Entonces pudo comprobarse que había lo menos veinte hombres dispuestos a darles la batalla final.


  Un jinete se destacó rápidamente a los ojos de Bill y sus compañeros. Aparecía rodeado por el resto de los forajidos, y éstos maniobraban para ponerle a cubierto de un ataque directo.


  —¡Lauren! —rugió “Dos Pistolas”— ¡Por fin se ha decidido a demostrar algo de hombría!


  No había acabado de lanzar la exclamación, cuando tres jinetes, despreciando el peligro, se lanzaban al galope sus caballos, disparando fieramente y abriendo un surco sangriento en el grupo que le protegía.


  Varios jinetes cayeron a tierra y sus caballos se dispersaron por el valle, para que los que disparaban desde la diligencia se arrojasen a tierra, cazándoles antes de que pudieran escapar y así engrosar mejor el ataque.


  Bill se vio sorprendido por el arranque suicida de sus compañeros, no pudiendo impedirlo, y cuando intentó seguirles ya galopaban por delante de él.


  Lauren se vio perdido. Los primeros hombres que le protegían habían desaparecido, dejándole al descubierto, y, rabioso, enfiló al trío, disparando sobre él.


  Page, que era el primero, levantó los brazos cayó hacia atrás, desprendido de la silla; él ex ranger lanzó un bramido de furor al sentir su brazo izquierdo mordido por el plomo, pero el californiano, con más fortuna, consiguió llegar con su caballo hasta Lauren antes de que este tuviera tiempo a volver el arma contra él.


  El audaz constructor de diligencias saltó sobre su enemigo como una pelota, aferrándole cuando iba a disparar, y ambos cayeron a tierra, donde lucharon como lobos.


  Pero el californiano era más fuerte y más lleno de humanidad, y pronto logró dominar al fibroso tahúr, el cual se debatía como un reptil para escapar de sus manos. Pero su enemigo, aprisionándole contra el piso, logró extraer el cuchillo de su cinto y, levantando el brazo fieramente, rugió:


  —¡Esto por la destrucción de mis talleres, cerdo indecente!


  Su terrible brazo cayó con violencia y el cuchillo se hundió en el pecho, del tahúr hasta el mango.


  Cuando Bill quiso intervenir ya era tarde. Lauren, en una rápida transición, había pasado de la vida a la muerte sin tiempo a lanzar un grito de agonía.


  Mientras, la lucha continuaba encarnizada, aunque con ventaja para los hombres de la “Pony California Exprés”. La caída del jefe les había aplanado y todos buscaban la huida, siendo cazados antes de que lograran alcanzar el desfiladero.


  Bill, ansiosamente, se había dirigido al lugar donde Page, desangrándose, se retorcía en las ansias de la muerte. El californiano se acercó también a él, y, aunque comprendía que nada se podía hacer por el bravo capataz, trató de animarle, diciendo:


  —Vamos, Page, valor. Creo que eso no será cosa grave... Consuélese al saber que ese sapo ya no existe...


  —Gracias por ello—suspiró Page Hubiese querido ser yo quien lo llevase a los infiernos conmigo. Ahora ya no puede ser... tendré que seguirle. Y... ¡un favor, compañero!... Me ofreció las orejas de Lauren, y no quiero irme para allá sin el consuelo de tenerlas en mis manos.


  —¿Cómo no? — exclamó fieramente el carretero—. Ahora mismo.


  —Con fría saña segó de dos tajos las orejas de Lauren y, poniéndoselas entre las manos, dijo:


  —Espero que esto le sirva de bálsamo para...


  —Gracias, pero... ya nada queda por hacer... Que tengan ustedes mucha suerte en el viaje... Hubiese querido llegar hasta allí, pero ya...


  Un estertor cortó sus palabras y poco después moría dulcemente, apretando contra su pecho el codiciado trofeo...


  La lucha había terminado. Tan sólo tres forajidos habían logrado escapar de la horrible carnicería, pero dos hombres de la “Pony" también habían sucumbido y tres presentaban heridas, aunque no graves, además del ex ranger. Este, despreciando su herida, exclamó:


  —Me parece que todo ha concluido, Bill. ¿Qué hacemos ahora?


  —Hay que continuar el viaje. Aunque supongo que no nos detendrán ya más, vamos a llegar con el tiempo muy justo a Los Ángeles.


  —Debemos enterrar a estos infelices.


  —Bien; que entierren a nuestros dos hombres. Page deseaba llegar a Los Ángeles, y llegará; en cuanto a Lauren, quiero llevarle allí como trofeo. Que envuelvan sus cuerpos en dos mantas, los suban a la baca y los sujeten con cuerdas.


  Mientras varios enterraban a los dos empleados, otros envolvieron en mantas a los cuerpos de Page y Lauren y los trasladaron a lo alto de la diligencia. Cuando todo estuvo concluido, se engancharon los caballos y, tras una cura preventiva a los heridos, reemprendieron la marcha.


  A la caída de la tarde entraban en San Bernardino, donde se procedió a curar mejor y a vendar a los heridos, y, después de descansar unas horas, siguieron el accidentado viaje.


  Su suposición de que toda hostilidad había cesado se vio confirmada en el viaje. Ni en Lordaburg, ni en Pasadena, ni en el resto de las estaciones de parada, sufrieron ataque alguno, y devorando millas, durmiendo poco y rodando con vértigo, amaneció el día de Nochebuena, encontrándose aún a más de veinte millas de Los Ángeles.


  Aquel trozo fue algo desconcertante. Los caballos, recién cambiados, devoraban el espacio, amenazando con volcar el vehículo a cada rodada, y sus ocupantes sentían la angustia de una tragedia a las mismas puertas de su ansiada meta.


  Poco antes de alcanzar la capital, un jinete erguido sobre una loma les saludó con cinco tiros al aire y partió a galope tendido. Era el encargado de dar el aviso previo de llegada.


  Eran las doce, cuando, al descender una cuesta, descubrieron la última estación, adornada con banderolas y una compacta multitud agolpada en la carretera.


  Cuando el coche, cubierto de polvo, agujereado por las balas, portando un puñado de hombres todos vendados y acusando el dolor y la fatiga, se detuvo donde buenamente le hicieron un hueco, una atronadora salva de aplausos se mezcló con los acordes del himno nacional, y Allyson, acompañado del alcalde de Los Ángeles y de las autoridades, salió a recibirles.


  Allyson, alarmado del estado en que llegaban, se adelantó, diciendo:


  —¡Bien venidos sean los héroes de esta gloriosa jornada! No sé lo que ha sucedido, pero me basta verles para adivinar que, para cumplir su promesa, han tenido que realizar heroicidades, que sólo un puñado de elegidos como éstos son capaces de realizar.


  Bill estrechó la mano del alcalde y de Allyson, y, señalando a lo alto de la diligencia, exclamó:


  —Si hay algún honor que otorgar, ríndase a este puñado de valientes que me acompañan, y, sobre todo, a los despojos de un corazón de oro y una voluntad de hierro que reposa ahí arriba, víctima de la cobardía y del egoísmo de quien todo lo intentó para hacer fracasar esta noble empresa; y si hay que execrar a alguien por cobarde, traidor y mal patriota, tómese el cuerpo de Lauren Kern, al que también traigo en despojos.


  El alcalde, solemnemente, exclamó, para que todos los oyesen:


  —Bien, señor Roock; para todos habrá lo que usted indica, y para usted...


  —Perdón, señor alcalde. Yo no deseo, ni pido, ni admito nada. Cumplí un deber de ciudadano, y con eso me considero pagado. Desde este momento recobro mi independencia y...


  —¡Un momento! —interrumpió Allyson—. Sabía que se iba usted a negar a todo, honor y todo premio, y tomé mis medidas. Yo tengo para usted uno que, de antemano, afirmo que no podrá rechazar...


  —¿Cuál? — preguntó, asombrado, Bill.


  —Este que se esconde detrás de mí.


  Se apartó a un lado, y la linda silueta de Nina, preciosamente ataviada, saltó del interior de un coche, lanzándose a los brazos del aventurero. Este, confuso, emocionado y sin acertar a creer en tal realidad, la estrechó reciamente entre sus brazos, sin reparar en el lindo vestido de ella y en el suyo destrozado, cubierto de polvo y lleno de sangre.


  —¡Nina! —exclamó con acento apasionado—. ¿Cómo tú aquí? ¡Oh! Dime que no sueño, querida.


  —Claro que no sueñas, Bill. Todo ha sido obra del señor Allyson.


  —Pero..., ¿cómo éste ha sabido que...?


  —Cuando recibí tu carta explicándome lo que intentabas, le escribí pidiéndole que cuidase de ti mucho. El señor Allyson me escribió una carta mandándome cinco mil dólares—dice que para el regalo de boda—y un billete para el “Unión Pacífico”, pidiéndome que estuviese aquí el día de Nochebuena, fecha en que tú llegarías aquí, aunque se hundiese el Gran Cañón y se desbordase el Colorado. Yo acepté y vine anteayer. Me hospedo en su casa con su esposa y dos preciosas niñas que tiene, y ... eso es todo.


  Allyson se acercó, diciendo:


  —¿Le agrada el premio o ... le arrojamos al mar?


  —Gracias, señor Allyson. Es usted el hombre más delicado y sensitivo de la tierra. Sólo a usted podía ocurrírsele semejante honor. Cierto que lo acepto.


  —Pues bien, prepárese. Hay un banquete en el Ayuntamiento para esta tarde, al que tendrá que asistir a la fuerza; pero esta noche cenamos en la intimidad de mi hogar. Mi esposa y mis hijas desean conocerle, y espero que no me hará el agravio de despreciar la invitación, o me quedaré con Nina y no la volverá a ver.


  —Con ella y sin ella usted dispone de mí a su antojo. Me ha proporcionado el momento más dichoso de mi vida, y eso no se paga con nada.


  —Pues al coche, que nos esperan.


  —¡Viva la “Pony California Exprés”!


  —¡Viva “Dos Pistolas”! — replicó la muchedumbre enfebrecida, apiñándose al lado del coche en el que Nina, como una reina, sonreía al lado del hombre de sus sueños...


   


   


  FIN
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